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San Ignacio de Loyola y la Teología

C.Á,t¡olpo Pozo, S.I

Aunque no es posible determinar con toda certeza la fecha del

nacimiento de San Ignacio de Loyolal, el año 1491 parece estar confir-

mado con argumentos sumamente sólidos2. Juan Alfonso de Polanco,

su fiel secretario, hombre generalmente exacto en sus datos, plantea

claramente el problema cronológico: "Algunos' que parecen seguir la
afirmación de su nodriza, pensaron que Ignacio nació el año 1491 desde

el nacimiento del Señor; pero si se cree al mismo Ignacio sobre los años

de su vida y conversión, nació mrâs bien (como yo opino) el año del

Señor 1495'3. Refiriéndose a la edad que el Santo tenía al morir,
escribe: "Vivió sesenta y tres años según él los computaba, pero su

nodriza añadía dos"4. Teniendo en cuenta que su muerte tuvo lugar
el 31 de julio de 1556, el testimonio de la nodriza (María de Garín)
nos conduciría, una vez má,s, a 1491; aunque debe añadirse que los se-

senta y tres años de edad que aquí le atribuye Polanco no coincidirían
exactamente para su nacimiento con la fecha de 1495, a la que en su

vida de San Ignacio -como 
hemos visto- decía inclinarse, sino con

1493. 1491 es también el año que se supone en la lápida sepulcral que

redactaron los jesuitas presentes en Roma a su muerte6: ttDurmió en

el Señor a los 65 años de edad"6. Representa igualmente la posición

definitiva de su biógrafo oficial Pedro de RibadeneiraT, quien comienza

r Para una digcusión crftica de toda la cuestión ci' Praelatiot MHSI 66, 14*-24*,

' Véase la conclusión a que se llega lbid,,24*'
s Dc vitø P. Ignatü et Societatis Jeeu initiis, c. 1: MHSI 1' 9.
a Chronicon Socíctøtic Jceu, ønnus 1556, t29: MHSI 11r 44.
u Sobre lag fuentes a través de la¡ cuales pudieron determinar la edad que tenla

al morir cf. Prøefølio MHSI 66, l9*.
6 El texto de la inacripción puede verse en MHSI 56, 23, nota 8.
7 Su evolución y las razones que le movieron a ella, egtán referidas en itt Cørta

ol P. Nicolís Orløndìni (diciembre de 1597): MHSI 56, 424-426,
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su conocida vida de San Ignacio con estas palabras: "Iñigo de Loyola,
fundador y padre de la Compañía de Jesús, nació de noble linage en
aquella parte de España que se llama la provincia de Guipúzcoa, el
año del Señor de mil y quatrocientos y noventa y uno"8.

Nos hallamos, por tanto, ante la celebración inminente del quinto
centenario de su nacimientoe. He creído que tenía la grata obligación
filial de sumarme a este jubileo centenario. Como teólogo, me ha pa-
recido que nada correspondía mejor a mi propia dedicación prioritaria
que consagrar una,s páginas a estudiar las relaciones de San Ignacio con
la Teología. Lo haré analizando sucesivamente dos aspectos: la for-
mación teológica personal de San lgnacio, y su posterior legislación,
juntamente con otras decisiones suyas de gobierno, como primer Ge-
neral de la Orden por él fundada, que fueron determinantes para la
fisonomía de la escuela teológica de la naciente Compañía de Jesúslo.

San fguacio teólogo

La decisión de estudiar aparece en la trayectoria personal de San Ig-
nacio como consecuencia de no poder quedarse definitivamente en Tie-
rra Santa: uDespués que el dicho pelegrino entendió que era voluntad
de Dios que no estuviese en Hierusalem, siempre vino consigo pensando
quid agendufr¡ V al fin se inclinaba más a estudiar algún tiempo para
poder ayudar a las ánimas, y se determinaba ir a Barcelona,, 11. Con
toda seguridad, se trata de dar en Barcelona un primer paso indispen-
sable en orden a poder acceder posteriormente a estudios superiores, es

decir, sus planes de estudio en la Ciudad Condal se limitaban a recibir
en ella lecciones de gramática latina. Esto es lo que, de hecho, entre
L524 y 1526 estudia bajo la dirección del maestro Jerónimo Ardévol,
dentro del Estudio General de la ciudad; Ardévol regenta la cátedra
de gramática en el curso 1525-L526, pero seguramente fue ya antes,

8 Vida del B.P, Ignøcio dc Loyolø, L. 1, c. 1, 1: MHSI 9g, ?9.
e Dentro de la compañla de Jesús se ha decidido comenzar la celebración ya en

septiembre del preaente año (teeo) para hacer coincidir ael el recuerdo del quinto
centenario del nacimiento de San Ignaclo con log cuatrocientos cincuenta años de la
fundación de la orden; la Bula Rcgiminí milìtøntis Eccleeiae de Paulo III: MHSI 68,
24-32, por la que se aprueba la primera "Formula Inetituti', ee de 2? de eeptiembre
de 1540.

ro Creo que eate enfoque es muy distinto que el tiene la obra, por lo demáa clásica,
de H. RAHNER, Ignatiua von Loyola als Mensch und Theologe (Fleiburg i.B.-Ba¡el-
wien 1964), en la que ea especialmente interesante el c. lt (Ignatíw der Theologe)
p. 214-234.

Lr Autobìografíq 50: MHSI 66, 4gO.
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desde la llegada de San Ignacio, su profesor como bachiller o repetidor

en eI Estúdio barcelonésl2. Los libros de texto nos son suficientemente

conocidos: puede asegurarse.que san Ignacio estudió la gramática de

Antonio de Ñebrija, de la que se había hecho una edición en Barcelona

en 1523, por tanto, muy poco antes de su llegada, por obra de Martín

de lbarra, predecesor mediato de Ardévol en la cátedra de gramática,

y que leería, entre otras obras, la Eneida de Virgiliols'

No creo que se pueda dudar, a la luz de los testimonios convergentes

de Ribadeneiral4 y de Polancol6, que San Ignacio comenzó a Ieer en

Barcelona y como ejercicio upara aprender bien la lengua latinat', el

Enchiridion rnilitis chriatianide Erasmo. Tomado con este fin, pronto

abandonó su lectura por la frialdad espiritual que le producía16. No

parece que posteriormente haya tenido San Ignacio ulteriores contactos

con las obras del conocido humanista. Queda fuera de su horizonte

intelectual la obra en que expresa Erasmo su método teológico: la Ratio

seu Methodu, "o*pridio 
peraeniendi od t)eram theologiomLT. Dada la

finalidad de aprender mejor el latín con que se produjo la lectura del

Enchiridion, y teniendo en cuenta la reacción que esta lectura produjo

en su alma, y el carácter mismo de la obra leída, no puede hablarse de

infiujo alguno de Erasmo en la mentalidad teológica de san lgnaciors.

La misma actitud negativa de san Ignacio ante el consejo de leer esa

obra erasmiana que le habría sido dado en Alcalá -si hubiéramos de

creer el testimonio de Luis Gonçalves da Cám¿ra-le, tampoco dejaría

un ulterior espacio Para influjos.

En todo caso, conseguido el nivel deseado en gramática tras dos

años de estancia en Barcelona, se planteó su Paso a Alcalá para es-

12 Cf. C. DE DALMASES, .Loa catudioa de S. Ignocio en Børcclona (tszl- tsco):

AHSI 1o(1941)283-2e3.
It DAI,M¡.ÉES, ø.c.: AHSI 10(1941)290, copia el párrafo de los Egtatutos que

determina las materias que habfan de explicarse en el curgo de gramática' A con-

tinuación (p. 290-291) hace un análigie de ella¡.
11 .Vida'del B.P. Ignocio de Loyolø, L 1, c. 13,63: MHSI 93' 173-175'
16 De aita P. Ignotü ct Societotis Jeeuinilüe, c 5: MHSI 1' 33'
ro Véa¡e el teetimonio de Ribadeneira a que ge reûere la nota 14'
r7 Sobre el método teológico de Era¡mo cf. TH. TSHIBANGU, Théologie positiae

et théologie epécu!øtive (Louvain-Paris 1965) p. 172-181'
ls para toda la "o"riiót 

de la relación entre amboe cf. R. GARCIA VILLOS-

LADA, Loyolø y Drøstno, dos ølmoa, ilos épocøs (Madrid 1965)'
tn Memirid, gS: MHSI 66, 585. Para una crltica del tegtimonio de Cámara gobre

la exigtencia de ese consejo cf. GARCIA VILLOSLADA, Søn Ignacio de Loyola.

Nueua biogralía (Madrid 1986) p. 274-276.
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tudiar allí la filosofía: "Acabados dos años de estudiar, en los quales,
según le decían, había harto aprovechado, le decía su maestro que ya
podía oir artes, y que se fuese a Alcalá. Mas todavía él se hizo exa-
minar de un doctor en teología, el qual le aconsejó lo mismo: y ansí
se partió solo para Alcalán2O. Barcelona no era entonces un centro
ca,pa;z de ofrecer una seria preparación filosofica para ir completando
sus estudios en orden al sacerdocio, a pesar de la existencia en ella de
un Estudio General que, según la ordenación de 150g, poseía, además
de la cátedra de gramática, otras tres de Artes (Lógica, Filosoffa na-
tural y Filosofía moral)21. Este centro académico, aunque a veces
recibiera el nombre de universidad, no lo era jurídicamente ni tenía el
prestigio de las grandes universidades españolas de entonces: Alcalá
y salamanca22. Por ambas, con fortuna diversa, pasaría san lgnacio.

uEstudió en Alcalá quasi año y medion 23. Este espacio de tiempo se
extiende desde la primavera de 1526 hasta el verano del año siguiente.
Las materias entonces estudiadas por é1, según refirió a Gonçalves de
cámara en su narración autobiogrrífica, fueron utérminos de soto, y
phísica de Alberto, y el Maestro de las sentencias,2{. No,es dificultad
insuperable contra esta afirmación precisa que las summuloe de Do-
mingo de Soto se publicaran, por primera vez, en Burgos en 152g, pues
resulta sumamente verosímil que el texto impreso fuera precedido por
apuntes manuscritos correspondientes a las lecciones que soto había
tenido en Alcalá sobre esta materia desde 1520 antes de hacerse do-
minico en 152426. En cuanto a la física aristotélica, el texto debió de
ser la obra Quaestiones auper octo libroe phgsicorum (venetiis 1516)
de san Alberto Magno, al que solía conocerse como Albe¡to de sa-
jonia. No es posible determinar qué parte de los cuatro libros de las
sentencias de Pedro Lombardo estudió, de hecho, san lgnacio en su
tiempo de Alcalá. volviendo al testimonio de la Autobiografía aobre
las materias estudiada"s entonces por é1, debe añadirse que está sustan-

to Aulobiografh, 56: MHSI 66, 4gg.
2r DAIÀ4ASES, ø.c.: AHSI 10(1941)288-289.
" Para una caracterización ¿. .-¡* universidades, aunque principalmente

deade el punto de vigta de log eetudios estrictamente teológicãs en ellas, cf. c.
POZO, Origen e hìatoría de løa lacultatlea de Teologlø enlas Univusidades eapwioløa;
ATG 28(1e65)16-21.

23 Autoöiogrølíq 5Z: MHSI 66, 440.
24 lb;d.
26 Para sus datos biográfrcos egenciales cf. poZo, soto, Domingo det wh]K g,

897-898, donde ee encontr¿rá bibliograffa sobre é1.
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cialmente confirmado por unas palabras de Jerónimo Nadal: "fuesse a

Alcalá a ello [a oir Artes], y començó- a studiar términos y Alberto de

Saxonia y el ittaestro de Sententias'26. Se puede, por tanto, concluir

que san Ignacio estudió en Alcalá, Lógica menor o súmulas, Física

aristotélica y algo de Teología sistemática (lo que cabe en un curso y

medio normal). Debe reconocerse que la elección de asignaturas para

un hombre que empieza estos estudios tardiamente, es desordenada y

carente de un plan lógico. Se trata efectivamentre de utres asignaturas

sin cohesión ninguna entre sí, y ademrís de incoherentes, muy arduas

para un principiante. El que le propuso este programa de estudios no

le podía haber aconsejado otro más absurdo. El resultado tenía que ser

,ruc"ruri"*ente la conciencia de haber fracasado en sus primeros cursos

universitariosrr2T. A la pobreza de los resultados contribuyó además la

dispersión que significó su intento de simultanear los estudios con una

serie de actividades apostólicas, V las preocupaciones' con las energías

perdidas que ellas suponen, de los procesos que sufrió por la sospecha

ãe iluminismo que se derivó de esas mismas actividades apostólicas28.

Consecuencia de estos procesos y más concretamente de la dura

sentencia del tercero de ellos, es la decisión de cambiar de Universi-

dad, pasando de Alcalá a Salamancaze. Sin embargo, este propósito

de estudiar en la ciudad del Tormes no llegó a realización alguna; de-

masiado pronto comenzaron las dificultadesso uy ansí se determinó de

ir a París a estudiar"3l.

Con ello, al final del período español de estudios, sus resultados

pueden resumirse de la siguiente manera: estudió durante dos años con

bastante aprovechamiento gramática latina en Barcelona; en Àlcalá

empleó algo mris de un año en un conjunto bastante desorganizado

de Lstudios filosóficos (lógica menor y física) y teológicos (Sentencias),

del que obtuvo muy poco fruto; no llegó a realización el proyecto de

estudiar en Salamanca. En esta valoración de conjunto coloco la fase

barcelonesa como la miís positiva. sin embargo, san Ignacio tenía

conciencia de que su formación, incluso en los aspectos humanísticos,

era deficiente. uY al pensar en los estudios que debía cursar en la

2" Pbtica de Coimbrø 3, 18: MHSI 73, L64.
17 GARCIA VILLoSLADA, ,9cn lgnøcio de Loyola. Nueva biografía, p. 271
28 cî. Ib;d., p, 28L-292.
2n C!. Autob;ogrøfíø,63: MHSI 66' 450-452.

"o Cî. Aut obi o grafía, 64-70: MHSI 66, 462-462.
3L Autobiografíø, 71: MHSI 66' 462.

I
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universidad [de París], se dio cuenta de que intelectualmente no estaba
bien preparado. Decidió entonces con muy buen acierto trazar una
raya sobre todo cuanto había estudiado hasta entonces, y comenzar
de nuevo con más método y seriedad el aprendizaje de latinidad y
retórica, disciplinas bastante bien cursadas en Barcelona, pero con
algunas deficiencias, e iniciar el curso de artes o filosofía pésimamente
seguido en Alcalá'32. san Ignacio mismo atestigua que en febrero de
1528 "iba a estudiar humanidades a Monteagudo. y ra causa fue,
porque, como le habían hecho pasar adelante en los estudios con tanta
priesa, hallábase muy falto de fundamentos; y estudiaba con los niños,
pasando por la orden y manera de París"33. Aparte de ra mención
explícita de las humanidades, también la alusión a que .(estudiaba con
los niños" nos retrotrae a la situación que san lgnacio había vivido ya
en BarcelonaS4.

En este esfuerzo por rehacer mejor lo anteriormente estudiado tiene
también importancia su decisión de evitar en adelante la dispersión que
tan fuerte había sido en Alcalá. Por un lado, parece cierto que san
Ignacio dejó salamanca por las limitaciones que para su apostolado
le imponía la sentencia de los jueces eclesiiásticos salmantinossE, pero,
por otro, existe un testimonio de Polanco según el cual san lgnacio, al
dejar salamanca, eligió ir precisamente a parís umovido por poderse
más enteramente dar al estudio, no teniendo la lengua francesa para
comunicarse al prójimo"36. creo que hubo en san Ignacio ar plan-
tearse sus estudios en París, una voluntad de cercenar su apostolado,
pero no de suprimirlo del todo. En su testimonio, polanco continúa
diciendo que eligió París (teniendo también por principal intención el
coger gente en aquella universidad, si Dios N.s. fuese servido de mo-
ver algunos en cuya compañía él insistiese en el servicio divino, en el
modo que juzgaba sería más conveniente a é1"37. La concentración de
su acción apostólica se realiza sobre otros estudiantes de la universidad

e2 GARCIA VILLOSLADA, ,gan lgnacio de Loyola, Nueua biografíø. p. B0b-806.ss Autobiogrøfía, 73: MHSI 66, 464.tt 
Qo. san lgnacio egtudiaba en Barcelona con niñog se s'pone en la petición a su

maestro Ardévol, de que loma¡e cuidado de corregillo y castigarlo, no eolamente
con palabras maa aun con la¡ manos, como harfa con el más pequeño mochacho
que tuvieae'. DIECO LAINEZ, Dpìatola dc p. Ignatío,22: MHSI 66, 92.35 Cf,, Autobíografía,20: MHSI 66,462.

8o sumørio de løc cosas má¿ notablcs que a ra instit;ci 6n y pîogreso de la compañla
de Jccw tocan,45: MHSI 66, LTT. r-a migmo en LAINEZ, Epiatola dc p. Ignøtio,
27: MHSI 66, 98.

sr SuìÌtario,45: MHSI 66, L77,



que podían formar grupo con él mediante conversaciones-y ejercicios

åpirìto"l", que él 
"ã*i"rru. 

a dar de modo m'y personalizadoss. Se

trata ya susiancialmente del umes de ejercicios' y no de la forma de

,,ejercicios leves' que podemos descubrir en la descripción de su trato

"o-n 
p"rrorras piadosas en Alcalá y en los consejos que ellas mismas

dicen haber recibido de labios de San lgnaciose. A este deseo de poder

dedicarse más y mejor al estudio responde también la costumbre de ir,

cada año, un par de meses a Flandes y pedir allí limosna "para traer

con qué pudiese estudiar todo el añor'40'

Polanco da el siguiente ucurriculum' de los estudios de san Ig-

nacio en París: ullegado ahí, cuanto a su estudio' por parecerle que

no estaba fundado suficientemente, comenzó desde la gramática, en la

cual puso .rio y medio. Tras esto entró en el curso de artes, y oyóle

todo, siendo (ronqo" con mucha"s incomodidades) diligente como el

qrr" *,í", y upìon""hándose no poco en las letras, como dió testimonio

,ì "*u*u' 
públi"o' Después oy6 4 años de teología, usando, cuando

su disposiciãn ," lo permitía, tanta diligencia en oir, que mucho antes

del día iba a las lecciones"4l. se puede determinar que san Ignacio se

dedicó en eI colegio de Montaigu a los estudios humanísticos a los que

él mismo se refiere en su ,¡{¿úoó iogtafíoa? desde febrero de 1528 hasta el

final del curso siguiente en el verano de 1529. García Villoslada hace

una buena enumeración de las obras que solían utilizarse entonces en

parís para este tipo de estudios , alavez que señala que esta dedicación

a la gìamática sãlía ir acompañada en París, de algunos estudios de

Lógiá menor y de algunas otras partes del Orgonon aristotélico que se

consideraban propedéuticas para entrar en la Facultad de Artesas. Es

cierto que hizo completos los estudios de artes, pues está atestiguada

la colación de la licenciatura en artes el 13 de marzo de 153344 y del
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Surnorio, 52-53: MHSI 66'
de compañeros "Por vfa de"" Cf. Autobiografía, ?7: MHSI 66' 468. POLANCO'

181-183, informa gobre la formación del grupo inicial

ejercicios y conversación'.- re egonoç¡¿ndo los Ejercicios ignacianos, resulta claro que lo que predicaba Iñigo

a sus oyentes [en Alcali] eran unos Ejercicios leves, como los explicadog en la ano'

tación 18 del libro". Oef,U¿SpS , El Pødre Maestro lgnøcio (Madrid 1979) p' 82'
ao Autobiogrøfla, 76: MHSI 66' 466'
rt Sumario,46: MHSI 66rL77-L78.
a2 Vê¿se má¡ arriba la referencia en la nota 33'
n" Søn lgnøcio ile Loyola. Nueua biogrolía. p' 306'
n¿ Véase la carta de Dionisio Petavio en la que copia de un catálogo de licenciatu-

ras, las fechas en que se licenciaron los primeros compañeros, en De S' Ignatio Loyola

conlessorexvll, 170: Acta sanctorunt, Julii tomus aeptimus (Parisiis-Roma 1868)

p. lsz_asr; tamiién en MHSI 115, 391-392. La datación que ofrece el documento
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grado de maestro después de la pascua de l534aõ. Teniendo en cuenta
que después de la obtención del grado de licenciado, la colación del ma-
gisterio tenía mucho de mera formalidad, san Ignacio habría dedicado
al estudio de artes los cursos de 152g-158046, 1sg0-1581 y 1581-15g2,
consagrando ulteriormente los meses que van desde el comienzo del
curso 1532:1533 hasta el 13 de marzo de este año a la preparación
del examen de licencia. Por el contrario, no eg gostenible que san Ig-
nacio haya estudiado Teología en parís durante 4 años. se uramente
Polanco ha sido inducido a error por la carta de Laínez que afirma
equivocadamente que san Ignacio uestuvo diez años en parís',{7. san
Ignacio llegó a París el 2 de febrero de 152gas y volvió a España a
finales de marzo o quizris en los primeros días de abril de lg35ae, lo
que implica siete años y dos meses. Eilo obliga a reducir la duración
de sus estudios teológicos en parís, ya que ra duración de las demás
fases (humanidades y artes) es conocida con exactitud.

eeñala el año 1532, pero ne trata evidentemente del modo francég de computar que
numeraba los años no de r de enero a 81 de diciembre, sino de pascua a pascua,
el cual, en el modo actual, corresponde a rbBS; sobre egte modo de computar los
años véaEe la carta del mismo petavio: Actø sancrorunz, Julii tomus septimua, p.
452; MHSI 115, 390-991. En el documento aparece, dos veces, el nombre de pedro
tr'abro, pero sólo la segundavez se reûere al Beato pedro Fabrá; cf. MHSI lrs, Bgr,
nota 4.

'6 Se congerva el diploma oûcial expedido por el secretario de la Universidad
el 14 de marzo de 1534 en computación francesa de ra época, es decir, 1535 por
ser una fecha anterior a la Pascua; en él ae señala que san Ignacio ha obtenido el
magisterio en artes canno Domini millesimo quingãntesimo iricesimo quarto porl
paacû; al trata'se, en eate caso, de una fecha poeterior a la pascua, no ha de hacerge' corrección alguna en la computación; el documento puede verse publicado en MHSI
115,396-397.

'6 Teniendo en cuenta el año y medio de humanidades, el primero de octubre (san
Remigio) en que comienza aestudiar artes (Autobiogrøfía. az, NfiIsr 66, 424), aerra
el del año 1529. La fecha está confirmada por el B. pEDRo FABRO, Memoriøre,
E: MHSI 48, 493.

'1 Ephtorø tre p. Ignatío,28: MHSI 66, loo. Es la migma duración de ra estancia
en Parfs que, probablemente por dependencia de egte testimonio de Lafnez, aûrma
POLANCO, Sumarìo, {?: MHSI 66, l?8, quien, ain embargo, corrigió su error en
De vitø P. Ignøtü et societatis inítíia, c.6: MHSI r,41, donãe aûrmi una duración
de los estudios de san Ignacio en parfs, alrededor de ocho añoe.{8 nl,legué en egta ciuda.d de parrg á dos dfas de Hebreror. cartø de søn lgnacio
a Inés Pa,scual (3 de marzo de f 528): MHSI ZZ, 74.

'0 san lgnacio eale de parrs 
"n 

ísas; cf.. Autobìografía, 86: MHSI 66, 480. La
carta que san trÌancigco Javier da a san lgnacio muy poco antee de au partida para
que la lleve a gu hermano Juan de Azpilcueta, tiene la fecha de 25 de marzo; MHSI
16, 206.
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parece obvio que san Ignacio haya comenzado los estudios de Teo-

logía tan pronto como superó el examen de bachiller, es decir, después

de las vacaciones de Pascua de 1533. Teniendo en cuenta la fecha en

que deja París, sólo así cuadra que la universidad de París testifique

oficialmente el día 14 de octubre de 1536 que ha estudiado en su Facul-

tad de Teología durante año y medio60. La expresión se comprende en

cuanto que habiendo partido san Ignacio antes de la Pascua de 1535

(todavía en 1534 según el cómputo francés) no era posible computarle

los dos años completos. sin duda, al comenzar sus estudios teológicos

la intención de San Ignacio era llevarlos adelante hasta,completarlos

con la culminación del cuatrienio teológico. Y habría podido realizar

este plan, si hubiera permanecido todo el tiempo previsto para la es-

tancia del grupo de los primeros compañeros en París: hasta el 25 de

enero de 153761. La enfermedad y el parecer de los médicos, de que

sólo los aires natales podían aportar algún remedio a ella, impidieron
esa prevista prolongación de su estancia62. Consta que procuró com-

pletar lo que le faltaba a sus estudios teológicos en Bolonia a finales

de 1535 asistiendo a la universidadss, y al no poder permanecer allí
mucho tiempo por no soportar bien su clima, en Venecia donde pasa

solo todo el año de 158664; al carecer Venecia de Universidad, sus es-

tudios allí serían seguramente privados. En todo caso, el propósito de
,,acabar mis estudios" aparece con toda nitidez en la carta que desde

Venecia escribe el 12 de febrero de 1536 a Jaime Cazador66; en otra
carta de 1 de noviembre del mismo año, escrita también desde Vene-

cia, San Ignacio se refiere a sus utrabajos literariost' que sólo piensa

interrumpir con la cuaresma siguiente, es decir, de 153?66'

Para entender sus concepciones teológicas que más tarde repercu-

ti¡án en las características de la futura escuela jesuítica, es sumamente

importante subrayar que sus estudios de Teología tuvieron lugar princi-

60 Testímoniu¡n de studíic theologícia S. Ignøtüt MHSI ll5' 523.
51 LAINEZ, Epistola de P. Ignotio, 30: MHSI 66' 102, quien nota que por las

difrcultades, gobre todo a causa de lae guerras, tuvieron que salir el 15 de noviembre

de 1536. Aun asl, san Ignacio habrfa tenido tiempo de completar prácticamente el

curso teológico.
62 Autobiografía. 84-85: MHSI 66, 478-490'
63 Cf. POLANCO, Sumorr'o, 61-62: MHSI 66, 188; nótese que en n. 61 se dice

expresamente que Tué al colegio de loa españoleat.
5a Los compañeroo llegaron a Venecia el E de enero de 1537; cf. LAINEZ, Epìstolø

de P. Ignøtìo, 35: MHSI 66' 108.
66 lrftIsl zz,94,
so NüISI zz,7z4.
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palmente en el convento de los dominicos: "estudió también con mucha
diligençia la sacra theologia, según la doctrina de Sto. Thomás, yendo
en un tiempo antes del día los más de los días al monasterio de sto.
Domingo a oir una lectión que se lefa a los frayles particularmente en
aquella hora'67. Haya escuchado o no también lecciones en el convento
de los franciscanos6E, el dato es de sumo interés, pues nos muestra un
contacto directo de san Ignacio con el convento de saint Jacques y con
todo el ambiente intelectual que en él se desarrolla en esta época. Ello
lo coloca en unas coordenadas que no pueden olvidarse para entender
muchas de las opciones de san lgnacio que van a ser determinantes
en la escuela teológica de la naciente compañía de Jesús. Habrá que
remontarse a la figura del nominalista Juan Mair6e; uno de sus más
ilustres discípulos, Pedro crockaert, entró en la orden de predicadores
en 150360. Desde su profesión (150a) enseñó en el convento de saint
Jacques artes y, pocos años miis tarde, es designado por el Capítulo
general de Milán para que enseñe Teología (1507). Entre sus discípulos
miis importantes debe recordarge a Francisco de vitoria, artífice de la
reforma de loe estudios teológicos en Salamanca, y quien, además de
discípulo, fue amigo íntimo y estrecho colaborador suyo en una im-
portante publicación: la edición de la 2-2 de la suma Teológica de
santo Tom¡ás6r. "El gran acierto de Pedro crockaert en su magisterio
teológico fue tomar como base de sus lecciones la summa theologioe de
santo Tomrís, dejando a un lado los Libri IV sententiarum de pedro
Lombardo, que era el texto obligado en todas las universidades de
la edad media y perduró siéndolo hasta bien entrado el siglo XVI"62.
crockaert comenzó a leer la suma Teológica en sun clases de 150g;
más tarde seguiría su ejemplo Francisco de vitoria en salamanca en

67 JERONtrvIO NADAL, pldtica de Alcaló 2, 13: MHSI Zg, 196. Lo migmo teg_
tiffca POLANCO, De vítø P. Ignøtíí et socí¿tatic Jeu initüs, c. 6: MHSI 1, 41:
"Deinde in gtudium Theologiae ueque ad ûnem anni l53b incubuit, idque tam eerio,
ut ad lectioneg antelucana¡ hiemia tempore cum magno incommodo, ad mona¡te-
rium religioaorum sancti Dominici accedereto. Habrfa que puntualizar mejor la
cronologfa de Polanco; san Ignacio abandonó Parls a ûnaleg de marzo o en los
primeroe dfa¡ de abril de 1535, no al ûnal de aquel año.

ó8 sobre si san Ignacio oyó también algunaa leccioneg de Teologla en el convento
de los franciscanos, en el colegio de Navarra y en la misma sorbona cf. GARCIA
V{ILOSLADA, .9on lgnacío de Loyola. Nueaø biogrøfia, p. gg?-gg8.

6e sobre él cf. GARCIA VILL0SLADA, ,[,a uniuereidad de parís du¡ante loc
catudioa de F¡anciaco de Vítoria O.P. (1507- 15Ze) (ilamae 1938) p. 12T-164,

60 cf. rôdd., p. 229-244.
6t lbid., p. 258-228.
62 lbid", p, .279,
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152663, donde curiosamente empieza explicando la2-26ar la parte para

cuya publicación había colaborado con crockaert. García villoslada
ha recopilado una lista de maestros de Teoiogía en el convento de

saint Jacques, discípulos todos ellos, de una u otra forma (inmediatos

o mediatos), y seguidores de la tendencia y de la obra renovadora de

Crockaertos. De ellos conviene recordar especialmente a Mateo Ory

y Juan Benoît, ya que "tanto el uno como el otro debieron ser maes-

tros de Iñigo de Loyola, Diego Laínez, Alfonso salmerón, Nicolas A.

de Bobadilla etc."66; 'es decir, que los primeros teólogos jesuítas per-

tenecen a la Ðscuela de Crockaert y Vitoria'67. Habrá que subrayar

la importancia de este primer Srupo de jesuitas, en el que, además

de san lgnacio, se encuentran dos teólogos de tanta significación en

las direcciones primeras de la nueva escuela, como Laínez y Salmerón.

En seguida tendremos que ocuparnos de esta herencia -la herencia de

Mair a través de la versión tomista que de ella da crockaert- al ana-

lizar ciertas directrices que San Ignacio consignó para los estudios de

Teología en la Compañía de Jesús.

Como colofón de este ucurriculumn de estudios, pudo exclamar

Nadal: "He aquí a nuestro Padre theologo"68. En efecto, aparte de lo

que en materias teológicas debía a su experiencia mística69, el mismo

Nadal asegura que uestudió tan bien sus facultades [de artes y Teo-

logía], que a nosotros nos maravillava quando tratávamos delante dél

alguna dificultad; y dixo un doctor, Persona señalada, admirándose de

nuestro P'., que no avía visto quien con tanto señorío y magestad ha-

blase materias theólog*rr70. ¿valoración objetiva o entusiasmo ûlial?

Se ha citado, muchas vecea, un testimonio de Laínez que sonaría de

63 lbid., p. 278-279.
61 Cf. pOZO , Lo leoríø del progreao dogmótico en loa teóIogos de Iø Escuela de

sølømanco. 1526- 1611 (Madrict 1959) p. 56; sus primeras lecciones, en las que ya

comenta la Suma, se contienen, como explico allf, en el Códice Ottoboniano latino
1015a de la Biblioteca Apostólica Vaticana.

65 La Univercidad de Pørls durønte los estudioa de Francieco de Vitoria, p. 276.
uu Ib;ù, p. 277. Por lo que se reûere a Bobadilla contamog con Eu testimonio

personal, en el que ademií¡ aûrma que en la elección de gue maestrog aiguió el

conaejo de San lgnacio; cf.. s\ Autobiogrøphía, 5¡ MHSI 46' 614-615.
6? GARCIA VILLOSLADA, La llníaeraidad de Pøríe durante los estudioc de Fran-

cìsco de Yitoria, p. 277.
68 Plótica dc Alcaló 2, 18r MHSI 73,202.
un Este punto ha sido puesto de relieve por H. RAHNER, Ignøtíus von Loyola øls

Mensch und Theologe, p, 215-220.
1o Pl,itticø de Alcató 2, 15: MHSI 73' 198.
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modo m¡is sobrio: oY quanto al estudio, aunque tuvo por aventura
mrís impedimentos que ninguno de su tiempo, y aun más adelaùte
que de su tiempo, tuvo tanta diligencia o más, eeteris paribus, que
sus contemporáneos, y aprovechó medianamente en las letras, según
que, respondiendo públicamente y en el tiempo de su curso platicando
con sus condiscípulos, monstróo7l. ¿Qué sentido ha de atribuirse al
adverbio omedianamentet ? se ha citado con razón que Laínez en el
mismo documento utiliza una expresión extraordinariamente paralela
para aplicarla a todo el grupo de los primeros compañeros, entre los
que se encontraban teólogos tan notables como salmerón y él mismo:
uel señor especialmente nos ayudó airsí en las letras, en las cuales hi-
cimos mediano provecho, enderezândolas siempre a gloria del señor y
a útil del prójimon72. como mínimo, habr¡i que decir que ra expresión
en pluma de Laínez tiene sentido positivo con respecto ar aprovecha-
miento. No poseemos las calificaciones que san Ignacio recibió en Teo-
logía. Ello es normal, ya que no llegó a concluir el ciclo completo de
estudios teológicos en París y, por ello, no puede haber constancia d.e
exámenes de grados. Pero no carecemos de una importante referencia
a notas en cuanto a sus estudios de Filosofia. El documento que nos
conserva el catálogo de las licenciaturas de los primeros compañeros
y, entre ellos, de San IgnacioTs, ,ro, ofrece no sólo la fecha en que ob.
tuvieron la licenciatura, sino que añade a ella una cifra. seguramente
con ésta se indica "el número de orden que cada uno había merecido
en los exámenes'7{. En tal caso, san Ignacio sería el número B0 de su
promoción de licenciados en artes. No está lejos de las calificaciones
obtenidas en su promoción por san Flancisco Javier (zz) v el Beato
Pedro Fabro (24). Desde luego, se encuentra mucho mejor situado que
claudio Jayo en la suya (75). si se tiene en cuenta que el número de
licenciandos solía estar entre los g0 y 100, san Ignacio se encuentra
académicamente bastante bien colocado. sin duda, muy por encima
de la mitad. Hay que reconocer que se trata de un buen resultado que
corresponde a sus cualidades y a sus ingentes esfuerzos en medio de
las grandes dificultades con que tuvo que luchar para llevar adelante

rt Epiotolø de P. Ignatío,28: MHSI 66, 1OO.7' Ibid.,3o: MHSI 66, to2-104.
73 Véase más arriba la referencia en la nota 44,
7{ cf. }rfirsl 115, 38s. Ib;d.,lgl, nota 12, curiogamente se da una interpretación

de estos números que aunque remite expresamente a la primera referencia reaeñada,
no parece coherente con ella.
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sus estudiosTs.

Influjo de San Ignacio en la Teologfa de la Compañfa de

Jesús

Después de enumerar brevemente los estudios que el fundador había

realizado, concluía Nadal: "De estos estudios de n. P. Ignacio tienen

origen los estudios de la Compañía"76. Seguramente en el contexto de

Nadal se trata muy primariamente de que de la necesidad de estudiar

para poder ayudar a los prójimos que el mismo san Ignacio experi-

mentó, surgió la conciencia de que una buena preparación académica

y muy primariamente teológica era indispensable en la compañía de

Jesús: ,,Y ved aquí la necesidad de los estudios de la compañía para

predicar y entender en los ministerios que la Iglesia tiene ordenados

para la ayuda del próximo. No basta que uno entienda bien las cosas

y que tenga dones infusos de Dios: es menester que sea predicador

in façie Ecclesiae y que con aprovaçión ligítima della predique. [" ']
Porque de otra manera aconteçerá que uno entienda bien una cosa de

la qual ha sido enseñado de Dios nuestro Señor para sí a solas, y por

no saber theología y los términos della, en la declaraçión diga algunos

herrores y los enseñe a otros'77. Pero creo que hay otro aspecto suma-

mente interesante. San Ignacio legisló en materia de estudios teológicos

para la compañía. Esa legislación fue decisiva para que en la nueva

orden surgiera un determinado tipo de Teología. vale la pena señalar

que la legislación estuvo muy inspirada en la misma experiencia per-

sonal de San Ignacio en sus propios estudios, y que consecuentemente

el tipo de Teología que de hecho se desarrolló?8, tiene una Sran co-

rrespondencia con la que san Ignacio fue aprendiendo en su vida de

estudiante.

7u Sobre estas dificultades cf. NADAL, Pldtica de Alcaló 2, l4-l5t MHSI 73, 198.

A ellas habrla que añadir obviamente la repreaentada por la edad relativamente

tardía con que comenzó a egtudiar.
76 Pl,itica de Alcaló 2 (texto italiano), 13: MHSI 73, 197,
77 Plótica de Alcaló 2, 17: MHSI 73,200.
78 para lag notas más caracterfgticas de la egcuela teológica de la Compañfa de

Jesús cf. J.A. DE ALDAMA, Et perfit teológico de suárez y lø primerø generación

científica de Ia Compañía de Jesús; RazFe 138(1948)265-283; M. ANDRES, Lø Teo-

logíø española en el siglo xvl,t. 1 (Madrid 1976) p. 174-L97; La Compøgnia di Gesit

e le scienzc sccrø (Roma 19a2); X. LE BACHELET-J. DE BLIC-P. BOUVIER,
Jé,euitee (Lo thé,otogie dans l'Or¿lre des/: DThC 8, lO12-1108; POZO,Compøgniø di

Gesù. V. Teologio: Dizionario degli Iatituti di Perfezione 2' 1300-1304'



18 Cr{.NDIDO POZO, S.I.

l. Lo positivo y lo escolásticoTe

He señalado m¡ís arriba que la línea de dependencia doctrinal de
san Ignacio en París se situaba, a través de maestros suyos que inme-
diata o mediatamente habían sido discípulos de crockaert, en conexión
con éste y m¡ás radicalmente con la figura del maestro de crockaert,
Juan Mair. Ðn 1509 publicaba Mair un comentario al cuarto libro
de las sentencias. Ya en el primer folio expone lo que va a ser su
propósito programático en esta obra suya: "He decidido en cuanto
me sea posible tratar casi totalmente las materias teológicas en este
cuarto [libro de las sententias] ya positiua ya escorósticarnente,,so. En
virtud de este texto, uacaso sea Mair el primero en usar la expresión
'Teología positiva' en contraposición a 'Teología escorástica, ',81. pero
ademrís plantea el ideal de tratar los problemas teológicos tanto posi-
tiva como especulativamente. Incluso añadiría que aparece en primer
lugar el tratamiento positivo como base sobre la cual construir la re-
flexión especulativa82.

Resulta inesperado, a la vez que de sumo interés, que si el texto
ile Mair es el primero en introducir una terminología que va a tener
unas incalculables consecuencias en la historia de la Teología y a dejar
una huella profunda en esa misma historia, sea san Ignacio el segundo
caso conocido de utilización de esta misma distinción terminológica8s.
En las reglas uPara el sentido verdadero que en la yglesia militante
debemos tener'84, la regla 11, que pertenece ciertamente a las es-

7e sob." egte doble tipo de Teologfa en la egcuera jeauítica cf. ANDRES, .ta
Teología eepañola en el aiglo XVI,t. l, p. lgl-lg7.

eo 
Quartw Sententiarum Johannis Miioris (Parisiis 1509) f. lv. La obra ge reeditó

en 1512, 1516 y 1521 (cf. GARCIA VILIÆSLADA, La Uniaersidød de parís durønte
los estudios de Fløncisco dc viloria, p.r34), lo cual implica una difu¡ión guficiente
como para que fuera conocida por san Ignacio; aparte de que sus planteamientos
pudieron llegar a él indirectamente por la cadena de disclpulos ¿e vtair que he
indicado en el texto, y que Be extiende hasta los maestros de san Ignacio.8r GARCIA VILLOSLAD A, La (Iniversidad de Pørís durante los ¿studioa de Fran-
cieco dc Yitoriø, p. 155.

E2 Para el concepto del verdadero teólogo que tiene Mair cf. Ibid., p.13g-14a.8s F. CAVALLERA, La Théorogic poail;aei BulllittEcct zo(rszs)zi, aûrma que
san Ignacio eg el teatimonio más antiguo que habla de Teologfa poaitiva; pero
desconoce el texto de Mair.

8' sobre eetas reglaa baste remitir a L.M. MENDTäAF,AL, Reglu ignacianø¿ cobre
el sentido vcrdadero en la lgleeiq en senti¡ con Ia lgleda (Madrid rsaa) p. Lgg-zzg,
donde ge encontrará también una ulterior bibliograffa que recoge loe egtud¡og más
importantes acerca de ellas,
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critas en París85, enseña que hay que ualabaf la doctrina positiua y

escholástica,,E6. El desarrollo ulterior del texto de esta regla muestra

que en ella San Ignacio entiende por udoctores positiuos' a los Santos

Pudr"" uassí como [. . ' ] Sant Hierónimo, Sant Augustín y [" ' ] Sant

Gregorio, etc,,, mientras que la enumeración de "los escholá.sticos" se

concentra en los nombres ttde sancto Tomás, san Bonaventura y del

Maestro de las Sentencias, etc"87.

Esta distinción -con el sentido patrístico que se atribuye a la Teo-

logía positiva- subyace a la legislación de las constituciones de la

compañía de Jesús sobre los estudios. Baste citar aquí unos cuan-

tos textos fundamentales. uY porque generalmente hablando ayudan

[para el fin con que se estudia en la compañía de Jesús] las letras de

Lumanidad de diversas lenguas y la lógica y philosphía natural y moral,

methaphísica y theología scolástica y positiua y la scritura sacra; en las

tales facultades studiarán los que se enbían a los collegios"88. Como

puede verse, se prescribe el estudio tanto de la Teología escolática

como de la Teología positiva. Ademas el hecho de que uTeología po-

sitiva" se contraponga no sólo a la "escolá.stica', sino también a la
Escritura, demuestra el sentido patrístico que se da al término, como

sucedía ya en la regla 11 para sentir con la lglesia. El mismo ideal de

unir Teología escolástica y positiva, y el mismo sentido patrístico que

se atribuye a ésta, reaparecen en los otros textos que aduzco a conti-

nuación. ,,como sea el fin de la compañía y de los studios ayudar a los

tt "Hoy se da por cierto que [estas reglas] fueron compuegtae en dos etapas: Ias

trece primeras en Parls, y las cinco rlltima¡ en Roma antes de 1541". MENDIZA-
BAL, ø.c.: sentir con la lgleaia, p. 201. Para nuestro propósito aquf es indiferente

que estae reglas ûnales hayan sido escrita8 ya en venecia, como supone GÀRCIA

VILLOSLADA, San lgnacio dc Loyola. Nueua biografío, p. 40E. Lo fundamental

puede resumirse en dos aûrmaciones: las reglaa para sentir con la Iglesia nacieron

hacia 1534 en Paríg (cf. P. DE LETURJA, Sentido verdadero cn lø lglesia militante,

en Estvdioa lgnaciønos, t. 2 [Roma 1957] p. 150); Ias cinco rlltimas son un apéndice

posterior hecho en ltalia entre 153? y 1541 (cf. LETURIA' Problemas históricoc en

Torno o lae regløc parø ecntir con Ia lglcsiat Estudioa lgnocianoa, t. 2, p. 183, quien

admite allf como sitios posiblee de composición: San Pietro de Vivarolo en Vicenza

en 1537, Monte Caqino mientras daba Ejerciciog al Dr. ortiz a principioa de 1538

o Roma durante la persecución promovida en la aegunda parte de ege año por loa

amigos del luterano solapado fray Agustln Mainardi, entonces agustino y más tarde

pastor protestante).
86 Erercicio¿ Spirituøles, 363: MHSI 100' 410.
87 lbid.
88 Constitutionea Societalis lesu, P. IV, c. 5: MHSI 64, 418' Cito siempre el

llamado texto autógrafo de las Constitucioneg.
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próximos al conoscimiento y amor diuino y saluación de sus ánimas,
siendo para esto el medio mrís propio la facultad de theología, en esta
se deue insistir principalmente en las vniversidades de la compañía,
tratóndose diligentemente por muy truenos maestros lo que toca a la
doctrina schol¡ística y la sacra scriptura, y también de la positiua lo
que conuiene para el fin dicho, sin entrar en la parte de cánones que
sirue para el foro contentioso'8e. 'En ra theologra leeráse el viejo y el
nueuo testamento y la doctrina scholástica de sancto Thomás; y de
lo possitiuo escogerse han los que miís conuienen para nuestro fin"90.
una declaración, la Q, a este pasaje, interpreta aqueilo de lo positivo
que s-e ha de explicar, "como de alguna parte de los cánones y concilios
etc.'e1. Aunque fundamentalmente dentro del período patrístico, esta
acentuación un poco distinta de la que tenía la regla 11 para sentir
con la Iglesia que citaba m¡is bien santos padres concretos, muestra
que "el concepto de positivo no está hecho, sino en formación durante
este período'e2. Ello complicará inevitablemente la descripción de lo
que fueron los estudios en la naciente Compañía de Jesús.

En todo caso, para ser exactos habría que añadir que del con-
-iunto de las prescripciones de las constituciones aparece que el ideal
formativo en Teología no sólo contiene el postulado de unir Teología
escol¡ística y Teología positiva, sino que por el sentido restringido a
lo patrístico que se atribuye a ésta, hay que sumar a ambas el estu-
dio de la Escritura. Generalmente se enseñaba Teología sistemática,
que en la práctica era simultáneamente Teología escol¡ística y posi-
tiva, en dos cátedras de Prima y vísperas, mientras que solía haber
una cátedra distinta para la Escritura. Ello respondía a un esquema
medieval bien conocido y documentado; para España se puede citar
el caso de Salamanca, donde desde la reforma realizada por pedro de
Luna en 1381, como legado de clemente vII, existían las cátedras de
Prima y vísperas para Teología sistemática, y aparte de ellas la cátedra
de Bibliaes. Así las normas para el colegio Romano de 1566 preven

8o lbid., p. IV, c. 12: MHSI 64, 468.
eo lbid., p. IV, c. 14: MHSI 64,474.er lbid.t MHSI 64, 426.
e2 ANDR"ES, Lø Teologíø eepañolø en el siglo XvI,t. l, p. lg4.ss lb;d^, p. 29-31, donde se hace la hietoria de lag cátedras que posteriormeRte ee

fueron añadiendo a las trea primeramente fundadas; véase también M. AVILES, tra
Teología eepañola en el eiglo xv, en llietoria de la Teología eapañolø, t. r (Maária
1983) p. 555. sobre la fecha de la fundación de la Facultad de Teologia en la
universidad de salamanca, en sentido estricto, cf. poZo, origen e híetoris de las
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que ,,dos maestros enseñan teología escolástica, uno por la mañana y

otro por la tarde" (el conocido esquema de las cátedras de Prima y

Vísperas), y que un utercer maestro enseña teología positiva, es decir,

algo del nuevo o del antiguo testamento"e4. Es curioso el deslizamiento

terminológico que aplica a la cátedra de Escritura, el término de uteo-

logía positiva,, que venimos viendo aplicado más bien a una Teología

patrística. Ello no debe sorprendernos ya que nos encontramos en

un momento en que, como hemos dichog5, la Teología positiva era to-

davía un concepto en formación. Tampoco convendría ãpresurarse al

juzgar la aparición de la denominación de "teología escol¿ística" para

las cátedras de Prima y vísperas. El tipo de Teología que se enseñaba

de hecho en ellas, puede determinarse por las obras de los primeros

teólogos jesuitas. Para esta clase de cátedras de Teología sistemática

(,,escolástica" en la terminología que acabamos de encontrar en el Co-

legio Romano) escribió Laínez el primer tratado que se compuso en

la Compañía de Jesús; se trata de una obra sobre la tinidad. Es

interesante la censura que un teólogo de formación tan positiva como

salmerón (al fin y al cabo, un escriturista) dio de este libro; en ella

pide ante todo ,,que se moderase en las alegaciones de Padres y doc-

tores, porque éstas son muchas y muy largas"96. Ello muestra que la

sistemática jesuítica, se ocupaba de las cuestiones no sólo especulativa-

mente, sino acompañándolas de una notable documentación patrística.

Por el contrario, llama la atención que Salmerón en su censura eche

de menos un estudio bíblico m¿ís cuidadoso; así escribe "que en las

citas de los lugares de las escrituras que hace, sería conveniente pon-

derar alguna vez algún lugar, y darle alguna vida, para que concluyese

más eficazmente aquello que pretende'97. Parece que la existencia de

una cátedra de Biblia, distinta de las de Prima y Vísperas, hacía que

los teólogos sistemáticos descuidasen algo la exégesis bíblica, mien-

tras que esos mismos teólogos procuraban tratar los temas con buena

información patrística.

En San Ignacio y en todo el grupo de los primeros compañeros

Focultades de Teología en løa (Jniuersidøiles españolas: ATG 28(l965)16-17, nota

53.
ea Gubernolio Collegü Romønir 60-61: MHSI 107' 180. Preacindo, de momento,

de otrae cátedrae como la de casog de conciencia y la de controversias; de ellaa

hemog de ocuparnos miís adelante.
eu Véase más arriba la referencia en nota 92.
e6 Carta al P. Juøn dc Polønco (Nápoles,3 de febrero de 1554): MHSI 30, 113'
nr lb;d.
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esta mentalidad procede evidentemente de París y de su formación en
el ambiente que he llamado uescuela de crockaert". Existe un fuerte
paralelismo entre este talante teológico y el que contemporáneamente
se desarrolla en salamanca a partir del discípulo predilecto y amigo
de crockaert, Francisco de vitoriag8. Procediendo ambas escuelas -la
jesuítica y la de vitoria- de un mismo tronco, tenían que presentar afi-
nidacles rnuy cercanas. Estas siguieron alimentándose más tarde por
el hecho de que la mayor parte de los grandes teólogos jesuitas de la
segunda generación se había formado en salamanca con maestros de la
escuela de Francisco de vitoria. Hay que recordar, en primer lugar, a
trÏancisco de Toledo, discípulo en Salamanca de Domingo de Sotoee y
profesor allí mismo de Filosofíaloo, quien, entrado en la compañía de
Jesús, utrasplantó la reforma salmantina al colegio romano, la gran es-
cuela central de la nueva Orden"l0l. Juan de Maldonado, aunque por
breve tiempo, fue también discípulo de soto102 y enseñó en salamanca
ocupando curiosamente en el curso 1558-1559 la misma cátedra que
había abandonado Toledo para hacersejesuita y una de Teología desde
1559 hasta su ingreso en la Compañía de Jesús en 1562103. A Man-
cio de corpore christi lo tuvieron, como profesor, Francisco suárez1o4
y Gregorio de valencia106. Gracias a estos teólogos jesuita-s, se uni-
versalizó el influjo del espíritu de salamanca. Juan pablo II alude a

n8 cf. Pozo, Fucntea para lø Historia del Métotlo teológico en la Escuelø de
salamancø,t, l, Francisco de vitoria, Domingo de soto, Melchor cano y Arnbrosio
de sølazar (Granada l9o2); L. MARTINEZ, Fucntes para rø Historia d,el Método
teolígico en la Escuela de salamanca, l, 2, pedro de sotomayor, Mancío de corpore
christi, Bartolomé de Medina, Domingo Búñez, Juøn vicente de Astorga (Granada
1973). sobre la obra De locia theologicis de cano, la mejor monograffa siiue aiendo Ia
de A. LANG, Die loci theologici des Melchior Cano und die Methodc des iheologischen
Beweiaea (München 192b).

nn Tomo la noticia de A. ASTRAIN, rrdoúoric de ra compañíø de Jesús en la
A.sistencia de Eepañq t. 2 (Madrid l90S) p. 65.

roo Fln el curgo de 1557-1858 enseñó Ártee; véase la ligta de catedráticoe en E.
ESPERABE ARTEAGA, Historia pragmóticø e interna de lø (Jniversidad d,e sato-
n!?cq t. 2 (Salamanca 191?) p. 308.tot CARD. F. EHRLE, Loe manuscritos uaticanos de los teólogos colmantinos del
eiglo xvl: EstEcl 8(1929)lso. sobre gu ûgura cf. L. GoMEz HELLIN, Toledo,
Lector de Filoaofía y Teología en cl Colegio Romano: ATG 8(1940)Z-18.

::: Cf. J. ITURRIOZ , Matdonado en Salø¡nøn¿d: Estncl rà1rsná¡zsz.
l:: Cf R. GALDOS, Mhceilønea de Møtdonato (Madrid reìZ) p.'rz.
'o' Cf. R. DE SCORRAILLE, lrançoit Suórez, ì. r (faris roíf) p. as-az.r06 \ry'. HENTRTCH, Gregor uon vølenciø und, die Erneuerung d,e,r d,eutschen scho-

løatik im 16, Jahrhundert, en Phíloaophia Perennr'a. Festgabe J. Geyser, herausge-
geben von F.-J. von Rintelen, t. I (Regenaburg l9B0) p. 295.
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esta extensión por obra "de Juan de Maldonado en París, de Francisco

de Toledo y Francisco suárez en Roma, de Gregorio de valencia en

Alemania" lo6.

Dentro de los primeros teólogos jesuitas, el que da un mayor de-

sarrollo a la parte positiva de la Teología, especialmente por su gran

erudición pairística, es Diego Ruiz de Montoyalo7. Pero es Juan de

Maldonado en quien encontramos m¡ís reflejamente expuesta la teoría

de este método. En efecto, Maldonado tiene en el colegio jesuítico

de Clermont en París al comienzo de cursos diferentes (desde 1565 a

I574)rcuatro discursos inaugurales sobre método teológico; de él con-

servamos también un breve tratado sobre la materiaros. Siempre exige,

para ser buen teólogo escol¡ístico (lo cual, en el contexto, es sinónimo

de sistemático), un serio conocimiento de la Escritura, de los concilios
y de los Padreslo9. ,,En ninguna otra parte es necesario un conoci-

miento tan grande y tan perfecto de lenguas que donde casi no hay

que usar otras pruebafr que primeramente de la Sagrada Escritura,

después de los testimonios de los Padres antiguos, cuya inteligencia

depende frecuentemente de la noticia de una sílaba y acento'110.

El colegio jesuítico de clermont en París tiene una organización

106 Diecurso a loa teólogoa cspañolee en Solamancø (1 de noviembre de 1982),1:
AAS Z5(1983)2S0. Para Maldonado cf. J.M. PRAT, Maldonat et l'Uniaerailé de

Pøris au xv I"(Paris 1856). sobre el influjo de Toledo véase má¡ arriba en nota

101 la referencia al testimonio de Ehrle. Suárez enseñó en el Colegio Romano degde

1580 a 1585; cf. GARCIAVILLOSLADL, Storiø del collcgio Romano dal ¿uo ínizio

(tSSt) alla aoppreasione dellø Compagnia di Gcaù (tllS) (Anma l95a) p. 324. En

cuanto a Gregorio de Valencia ba¡te remitir a los datog eeencìales de su biograffa

reunidoe por HENTRICH, Gregor uon Valencío: LThK 4' 1194-1195'
107 Cf. ALDAMA, Ruiz ilc Montoya, Diogo: Yerbo. Enciclopédia Luso-Brasileira

de cultura 16, 95?-958. sobre él véa¡e el estudio muy completo de E. oLIVARES'
Diego Ruiz de Montoyo s.L (1562- 1632), Datos biogróficoe. sw escritos. Estudios

sobre su doctrina. Bibliografíæ, ATG 49(1986)5-1lE.
ros Tanto los digcursos como el breve tratado han eido publicados por GALDOS'

Miscellancø de Maldonøto, p. 43-141. A todo ello hay que añadir Ia cuestión
uDe congtitutione theologiaeo que Maldonado antepuao, como introducción, a su

tratado "De Deo unoo y que ha aido publicada y estudiada por J.I. TELLECHEA'
Metotlología teológica de Møldonailo: ScriptVit 1(1954)183-255. Véage también A'
MARRANZINI, Il metodo teologico dcl Møldonado nella oDisputotio de Tfinitate'
(Rhegii Julii 1e54).'loe 

MALDONADO, De sludio theologiac,2: GALDOS, Micellaneø de Maldonato,

p. 134-135.
lro MALDONLDO, Orøtio prima,22: GALDOS, Miscellaneø de Maldonato, p.

60.
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para los estudios teológicos que puede considerarse habitual dentro de
la compañía de Jesús: dos clases de Teología escoliística (sistemática),
una de Escritura y otra, al menos dos veces por semana, de casos de
concienciarll. A la cátedra de Escritura se la llama a veces de tbología
positival12. Desde 1621 asume esta cátedra Dionisio petaviol13. Én
no pocos documentos aparece como "lector de sagrada Escritura', 114.

Maldonado fue profeso¡ de escol¡ística y, sin embargo, como veremos
en seguida, su fama principal radica en sus comentarios a los Evange-
lios. Petavio enseñó Escritura, pero fue, ante todo, un gran patrólogo
que nos dejó, como obra fundamental, aunque no terminada, los 4
volúmenes de sus Theologico d.ogrnøtorr6. se trata de estudios de in-
vestigación histórica sobre el pensamiento de los padresl16. B. Altaner
ha colocado el nacimiento de la historia de los dogmas en esta obra de
Petavioll7. Para el desarrollo del estudio de la historia de los dogmas
fue también esencial la aportación de aquellos jesuitas a los que se
deben las dos primeras ediciones monumentales de concilios (no com-
parables, en modo alguno, con las precedentes) y q,ru ofrecieron así a
los teólogos un indispensable instrumento de trabajorls: la realizada

rrr Cf. MALDONADO, Visitatio Coilegü parisícn^is (1s7g) IX, l: MHSI 124,
434.
rr2 y" hemos encontrado eete fenómeno en el colegio romano; véaae mág arriba

la nota 94. Para el colegio de clermont cf. M. HOFMANN, Theologie, Dogmø und
DogmenentwicHung imtheologiachen werk Denic petau,¿ (Flankfurt a.M.*München
1976) p. 296-297, nota 25.
rrs sobre él cf. I.-M. TSHIAMALENGA, .Lø mé,thode thé,ologique chez Denys pe-

úøu: Ephrheollov ,t8(l9zz)427-478. peraonalmente dieiento de algunas interpre-
tacioneg del autor que tiende a ver en Petavio un continuador del método anterior
exiatente en Ia compañla de Jesúg (y también en la escuela de salamanca), cuyo
ideal era unir lo poaitivo y lo especulativo. creo que con petavio nace algo nuevo:
un tipo de Teologfa puramente patrlstica, que no va precedida de un egtudio de los
fundamentog blblicoa de los temas ni se prolonga con una reflexión eepeculativa.ll'Véa¡e la referencia del egtudio de Hofmann que hago en la nota il2.ttu Para las obras de Petavio cf. c. soMMERvoGEi, Bibtiothèque de la com-
pagnie de Jésus, t.6 (Bruxellea-Paris 1B9b) col. 588-616.ttu Par" el propósito de Petavio cf. TSHIAMALENGA, c.c.: Ephrheollov
481912)441-442. Llama la atención que en su tratado (De Tlinitate" esté ausente
un,estudio reflejo de la doctrina bfblica sobre el tema; cf. Ibid., p. 472-476.r17 (Als Begründer der Dogmengeschichte kann man den Jesuiten Dionysiue pe-
taviue.(* 1652) ansehen, der in seinem grossem werk,De theologicis dogmatibus'
(1643/50) den Tladitionsbeweis für die katholigche Lehre zuerst eìngehend und im
Gegeneatz zur scholaetik vorwiegend vom geechichtlichen standpunkt aue führt,.
B. ALTANER-A. sruIBER, Patrologie, z ed. (Fleiburg i.B.- Basel-wien 1966) p.
12.
ItE Cf. R. B,Ã,UÀ,ÍER, Konziliensømmlungen: LThK 6, sg4-5g6.
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por Ph. Labbe y G. Cossart en 17 volúmenes (París 161- 1672)11e,

y t. a" J. Hardouin en 12 volúmenes (París 1714-1715)120, sin las que

la obra clásica posterior de G.D. Mansi no habría sido posible.

Son numerosos, de modo parecido, los jesuitas, profesores en cáte-

dras de Teología escolástica, que nos han dejado excelentes comenta-

rios bíblicos. Ello es fuertemente indicativo de la mentalidad positiva

de que estaban imbuidos, aunque oficialmente se dedicaran a la es-

colástica. Francisco de Toledo fue profesor de Teología escolástica en

el Colegio 
"ortranol2l; 

además de escribir un fino comentario a la Suma

Teológica de Santo Tomás122, publicó comentarios bíblicos a la carta
a los Romarro"l23, a los doce primeros capítulos del Evangelio de San

Lucas124 y, sobre todo, su monumental comentario al Evangelio de

San Juan125. Más llamativo es el caso de Juan de Maldonado, quien

regentó lä cátedra de Teología escoliística en el colegio parisino de

Clermont durante casi toda su vida126. Ya hemos recordado su preo-

cupación precisamente por las cuestiones de método teológico. Pero

su nombre ha pasado a la posteridad por sus comentarios a los cua-

tro Evangelios, que han conocido 29 ediciones hasta nuestros días12?.

Curiosamente sus comentarios a San Mateo y San Lucas fueron tradu-
cidos al etiópico en el siglo ¡y11tza. El siglo pasado se tradujeron al

rre H. VORGRIMLER, Labbe (Labbew), Philippez LThK 6, 719. Tampoco en él

hay correspondencia entre sus publicaciones y el tipo de cátedras en que impartió
eu enseñanza; cf. P. BERNARD, Labbe, Philípp¿: DThC 8' 2386-2387.

r2o Cf. F.X. BANTLE, Hardouin, Jean: I./[hK 5, 5; también Hardouin, como

antee de él Petavio, fue profesor de Escritura; su colección se baea en la anterior de

Labbe y Cossart; eu crítica es superior a la de Mansi.
r2r Cf. GARCIA VILLOSLADA, Storia del Collegio Romano, p. 75-76.
r22 In Su¡nmo^ ¡¡¿6ls'giae Sancti Thomae Aquinøtia enarrøtio, t. 1, fn primøm

partern (Romae 1869); t. 2, In secundam eecundae (Romae 1869); t. 3, In tertiarn
pørtem prior (Romae l8?0); t,. 4, In te¡tiam pørtem posterior (Romae 1870). Cf.
SOMMERVOGEL, Bibtiothèque de la Compagnie de Jésus, t. 8 (Bruxelleg-Parig

1898) col. 79.
r23 Commentarü et Adnotationea in Epistolam Beati Pauli Apostoli ad Romanos

(Romae 1602). Cf. SOMMERVOGEL, Bibliothèque de Ia Compagnie de Jésus, \. 8,

col. 78-79.
L2o In XII Capito Søcrosøncti Iesu Ch¡isti D.N. Evangelü aecundum Lucom (Romae

1600). Cf. SOMMERVOGF.L, Bibliothèque de Ia Compagnie de Jéaus, t. 8, col. 77-

78.
125 In Søcrosanctum Joannia Euøngelium Commentarür 2 vola. (Romae 1538). Cf.

SOMMERVOGEL, Bibliothèque de Ia Compagnie de Jhus, t. 8, col. 69-70.
12ô Cf. GALDOS, Micellønea de Maldonøto, p. 12-14.
127 Lista de ediciones /Ödd., p. 19-20.
r28 La noticia en SOMMERVOGEL, Bibliolhèque de la Compagnie de Jésus, t. 8,
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inglésl2e. Todavía en tiempos muy recientes se juzgó útil publicarlos
en versión españolal3o.

He citado estos ejemplos, pues me parecen mrâs significativos que
aducir la producción literaria en el campo escriturístico, de hombres
que regentaban cátedras de Biblia, como puede ser el caso de Francisco
de Ribera en el colegio de Salamancal3l, de Luis del Alcazar, gran
especialista en el Apocalipsis, en el de Sevillal32, de Juan de pineda,
cuya obra principal es un excelente comentario al libro de Job, en el de
córdoba y el de sevillarss o del autor de un comentario casi completo
a toda la Biblia muchas veces reeditado, cornelio a Lapide (van den
Steen), en el Colegio romanol3a. En realidad, el interés por pqblicar
comentarios bíblicos comienza en la compañía de Jesús con uno de los
primeros compañeros, formado en París juntamente con san lgnacio,
es decir, con salmerón, el cual dedicó los últimos años de su vida a
preparar la edición de su'gran comentario al Nuevo Testamentorss.

col. 1653, a propóaito de F.A. de Angelie que fue el traductor.
r2e se publicaron en l.ondres en 1888; fue el traductor G.J. Davie; referencia en

GALDOS, Micellaneø de Maldonalu, p. 20.
r3o comentarioa al Euangelio de san Mateo, trad. de L.M. JIMENEZ FONT IBAC

!91 {M4r¡d L95o); cornentarioa a loc Duøngelioa de san Marcos y san Lucøs, traÀ,.
de J. CABALLERO IBAC ?2] (Madrid L95t); comentarios ar Euangelio de san
Juan, trad. de L.M. JIMENEZ FONT [BAC l12] (Madrid l95a).tsr Cf. tr.. STEGMÛLLER, Ribera, Francísco dc: :ITL]Kg, lzïz.tt2 cf. OLIVARES, Luis del Alcózør (1s51- 16rs). Datoa iiogróficos. sus ¿scritos.
Bibliosrafía: ATc 52(1989)5-50.ttt cf. oLIvAR^Es, Juan de pineda s.I. (1557- t6st). Biografla. Escritos. Biblio-
srøfía: ATG 5t(1988)s-I32.
Itn cf. J. scHMID, corneliw a Lapide: LThK g, sB. Dejó sin comentar sólo el sal-

terio y Job. Aparte de una traducción incompleta al ingléa (cf. soMMERVOGEL,
Bibliothèque dc la compagnie dc Jé,auc, t. 4 [Bruxe[ea-parie 1893] col. l52s), es
notable que grandea partea de estog comentarios fueron traducida¡ al árabeivéanae
en el artlculo citado de schmid lae referencias que aduce de los tomog B y 4 de Ia
Geschichte der chriatlichen a¡abischen Lileratur de G. Graf.
136 cf. B' SCHNEIDER, salmerón, Alfona, LThK 9, z7o-27r. salmerón enseñó

en la søpienzø, ee decir, en la univereidad de Roma por encargo de paulo III
deede 1538; cf. NADAL, Apologiø contra cewurøm Facultatia theologícae pariaiensia
c. 6, 102: MHSI 73, 94. Pieneo que el objeto de gus cla^8eg gerla la Eacritura,
ei auatituyó, como parece, al Beato Pedro Fabro, quien ciertamente fue el primer
jesuita que enseñó Escritura en ege centro (a pariir de noviembre de IEB?); cf.
PoLANco, Dc uita P, Ignatií et societatis Jeau initiia c. 8: MHSI 1, 68: "Initio
autem, ex praeacripto Pontiffcis, cujus obsequiia ge nostri offerebant, pp. Faber et
Laynez in academia, quam,gcpdenliamvocant, prior scripturêm sacram, poaterior
gcholastic.am Theologiam docuit".
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2. El tomismo abiertolso

Al legislar sobre los estudios teológicos en la compañía de Jesús,

san Ignacio hace una clara opción a favor de la suma Teológica de

Santo Tomás como libro de texto: uEn la theología leeriíse [. . .] lu
doctrina scholástica de sancto Thomás"137. vale la pena señalarlo

porque el ambiente no imponía esta elección. Todavía seguían siendo

las sentencias de Pedro Lombardo el libro normal de texto en la mayor

parte de los centros de enseñanza teológica. con ello se pretendía ge-

neralmente una determinada política docente, que aparece muy clara

en la situación existente, por ejemplo, en la Facultad de Teología de la

Universidad de Salamanca antes de que trlancisco de Vitoria introdu-
jera la suma en la cátedra de Prima138: en las dos cátedras fundamen-

tales para la Teología sistemática (Prima y vísperas) el libro de texto
eran las Sentencias; de este modo se reservaba para estas cátedras un

autor neutral con respecto a las tres vías (tomismo, escotismo y no-

minalismo); el alumno tenía ulteriormente la posibilidad de conocer

cualquiera de estas tres vías gracias a las tres cátedras menores, una

para cada una de las tres vías, cuya enseñanza se concibe como com-

plemento de la formación fundamental impartida en Prima y vísperas.

Sólo cuando la Suma empezó a ser, de modo generalizado, el libro de

texto en las cátedras fundamentales, el tomismo se convirtió en algo

miís que una vía entre las otras, es decir, en el sistema preponderante

en la Teología católica. A esta victoria contribuyó eficazmente el que

san Ignacio inclinase el peso teológico de la naciente compañía de

Jesús en la misma dirección en que trabajaban los dominicos en orden

a introducir la Suma como libro de texto13e.

t36 Para el tomismo de la Compañla de Jesúg cf. ANDRES, La Teologfu española

en el síglo XVI,t. 1, p. 189-192.
137 Constitutionec Socictatic lesu, P. IV, c. 14: MHSI 64, 474.
r38 Sobre ella cf. POZO, Origen e historia de las Facultailes de Teología en las

Uniuersidades españoløs: ATG 28(1965)r8-19.
tae Sobre este proceao cf. GARCIA VILLOSLADA, Lø Uniuersidad de París du-

rante los estudios de Francisco ile Vitoria, p. 279-307. Regulta extraño que Garcla

villoslada, Ibid., p. 307, nota ?9, acepte la leyenda según Ia cual 'en el concilio
de Trento, gobre el altar de Ia sala de sesionea, eg fama que ee colocó, al lado de la

Biblia y de los Decretoe Pontiûciog, la suma teológica de santo Tomás". Esta le-

yenda había sido refutada ya muy a principios de este siglo; cf. Lø 'so¡nme' de caint

Thomøs sur l,autel tlu Concile de Tlente: Revue du Clergé français 59(1909)367-

374. No eólo puede demostrarse que el hecho no ee históricamente real, sino que

ni aiquiera era hietóricamente posible, dada la composición del concilio. H. LEN-
NERZ, Das Konzil aon Tlient und theologische schulmeinungen: schol 4(1929)50-51

preaenta un cuadro de los teólogos del concilio que puede dar una idea de cómo
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san Ignacio había estudiado en París en el convento de los domini-
cos, donde ya entonces se explicaba la suma. Parece claro que es ahí
donde puede haberse inspirado su opción a favor de ella. sin embargo,
hay que recordar que la introducció' de la suma como texto en el
convento de saint Jacques va unida al nombre de crockaert, el cual se
había formado con Mair. Este era un nominalista que, en cuanto tal,
se gloriaba de pertenecer a la "schola non affecta¡u'140. Mientras que
las otras dos vías recibían su nombre respectivamente de santo Tomás
(tomistas) y de Escoto (escotistas), los nominalistas no recibían su
nombre de ningún teólogo particular. Eran miís bien un movimiento
que se sentía libre de todo aquello a lo que no obligaba la fe. Este
espíritu tuvo un reflejo en el modo como se concibió el seguimiento
de santo Tomás en la Escuela de salamanca. Es muy conocido el
testimonio de Melchor cano, acerca de lo que pensaba vitoria sobre
el particular. cuando las cosas eran dudosas, seguir a santo Tom¡ís
debía ser hacer lo que él hubiera hecho en ese caso: abrazar la opinión
que pareciera más razonable; en vez de la mera adopción material de
la teoría defendida de hecho por santo Tomris como probablelal. Ello
es significativo en un tiempo en que dentro de las ordenes religiosas
se difundía la costumbre de elegir un autor propio de la orden y de
exigir a los maestros de ella juramento de seguirlola2.

La opción de san Ignacio por la suma conserva esta ribertad de
espíritu. Ante todo, no va acompañada de una prescripción abso-
luta, pues deja abierta la posibilidad de que se lean las sentencias
de Pedro Lombardoras. De hecho, aunque lo más normal fue que ros
teólogos jesuitas utilizaran la suma como texto, existen excepciones
nota'bles, como la de Juan de Maldonado, quien explicaba en clase las

estaban representadag en él lae divereas escuelas; cf. también D. ITURRIoZ, tro
definiciín del Concilio de Tlento sobr¿ lø causalidad de loa Sacram¿nfo¡: EgtEcl 24
(1950) 298-299, nota 3.
tto Para este término cf. GARCIA vILLosLADA, La universidad, d,e parís du-

rante los estudioe de Francísco de Vitoriø, p. 77.
r¿r \,üLCHOR CANO, De locia theologicis, L. lZ, prooemium (patavii l73a) p.

340b.
r'2 El caso má¡ llamativo habfa tenido lugar unos aigroa antea, cuando el capítulo

general de los Agustinog celebrado en Florencia en l2gz habfa impueeto ¿ todog
Ioa teólogos de Ia orden aeguir las posicionee ya escritas y las que en el futuro
escribiera Gil de Roma que todavfa vivfa; véase el texto en N. MERLIN, Gr'lles de
Rome: DTbC 6, 1360.
ras Con¿titutiones Societatis lesu, P. IV, c. 14, declaración p: MHSI 64, 476:uTambién ge leerá el Maestro cle las Sententiag'.
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Sentencias, porque opinaba que aunque "Santo Tomás es el que, a mi
juicio, escribió más doctamente, es tan largo que debe leerse más bien

en privado, que explicarse en público" laa. gtt el Colegio Romano, la

introducción de la suma Teológica como libro de texto se hizo gra-

dualmente. Martín de olabe a partir del 28 de octubre de 1553 leía

la Suma en la cátedra de Prima, mientras que él mismo en la cátedra

de Vísperas seguía teniendo, como libro de texto, al Maestro de las

Sentencias. Esta situación se prolongó un trienio. Unos meses después

de la muerte de Olabe (ta de agosto de 1556), en el curso 1556-1557

Diego Ledesma imponía, como único libro de texto, la Suma en ambas

cátedras145. Más aún, San Ignacio, al legislar, preve la sustitución de

estos autores clásicos por posibles libros de texto más acomodados a

los tiempos que eventualmente se escriban dentro de la compañía de

Jesús: ,,Pero si por tiempo paresçiese que de otra teología no contraria
a ésta se ayudarían más los que studian, como sería haziéndose alguna

suma o libro de theología scholástica que parezca m¿is accomodada a

estos tiempos nuestros, con mucho consejo y muy miradas las cosas

por las personast tenidas por más aptas en toda la Compañía y con la

approbación del prepósito general della se podrá leer'146. Dentro de

taa Discurso 1, 32: GALDOS, Miscellanca de Maldonato, p. 65. A continuación

dice cómo pienea explicar lag Sentenciae de Pedro Lombardo, es decir, con la suû-

ciente libertad de espfritu para acomodarlo a las necesidadeg de su tiempo. NADAL'
De ¿ludä generølia díspositione et ordine (tssz),36: MHSI 92, 151-152, compartfa
este juicio gobre la prolijidad de Santo Tomás; pero sugerfa como golución extender

los estudiog de Teologla por un año m:ís: un quinquenio en lugar de un cuatrienio.
ras cf.J. MALAXECHEVARRJA, Martln de olabe. Estudio histórico (Roma 1940)

p. 2OL-2O2. Es muy poaible que Ia solución de Olabe en el Colegio Romano cons-

tituya una manera de interpretar la¡ dos normas de las Constituciones a las que se

reûeren más ariiba las notas 13? y 143, en vez de como una opción primaria por Ia
Suma (texto de lag Constituciones) y una poaibilidad de mantener las Sentenciag

como libro de texto (dectaración al pasaje citado de las Congtitucionee). En esta

otra llnea irla la libertad con que procede Maldonado, como hemos visto, En todo

caso, con Ledeema aparece el triunfo total de la Suma en el Colegio Romano.
La6 Constitutiones Societatis lesu, P. IV, c. 14, declaración P: MHSI 64, 476. Es

interegante cómo concebla NADAL, De studü generalia dispositione el ordine, 36:

MHSI 152, la futura suma que habrfa de hacerse en la compañfa: "spero enim futu-
rum, Ieeu Chrieto dante, ut ex omnibug scholasticig conûciatur summa theologiae,
quae et quicquid in ipsia egt doctrinae, contineat, eorum controversias conciliet, et

factiones thomietarum, scotistarum, nominalium explodat. Breviter: puram gyn-

ceramque theologiam acholasticam tradat, quam ûeri poteat, compendiosiseime".

Eete ideal fue frecuente en el siglo xvl en ambientes humanfsticoe (cf. ANDR^ES,

Lø Teologíø cspøñola en el siglo XVI,t. 1, p. 49-51)' No me atrevo a afirmar que el

planteamiento de Nadal, en sf muy interesante, corresponda al modo con que San

Ignacio concebfa la futura suma que ge eecribiera en la Compañla de Jesús.
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las garantías que se piden para la realización de cualquier proyecto de
esa futura suma de Teología que se escriba, llama la atención que el
motivo fundamental por el que se toma en consideración la convenien-
cia de que se redacte y comience a ser libro de texto, es una voluntad
de tener una obra más acomodada a los tiempos. Por lo demás, es
también curioso que el primero que intentó escribir un libro de texto
dentro de la Compañía fuera uno de los primeros compañeros y futuro
sucesor de San Ignacio en el generalato, Diego Laínezr47. En todo
caso, ya este cierto abanico de libertad en la elección de libro de texto
relativiza un poco la opción por la Suma teológica de Santo Tomás.

Por otra parte, muy pronto se legisla sobre cómo ha de entenderse
en la compañía de Jesús el seguimiento de santo Tomás. ya la primera
congregación general al aprobar las constituciones que san Ignacio re-
gaba a la Compañía, introdujo un retoque en las condiciones que ha
de reunir la futura suma que podría escribirse dentro de la compañía,
precisamente en el sentido de dejar caer las palabras que exigen que
represente "otra teología no contraria a esta,148; con ello se evita la
impresión de que el futuro libro de texto no podría separarse de la Teor
logía del Maestro de las Sentencias o de Santo Tomiís, es decir, de los
libros de texto cl¿isicos que el nuevo estaría llamado a sustituir. Mucho
antes de ello, en 1548, en sus ulndustrias", Polanco aconseja el estudio
"de la theología scolástica la mrís segura, qual es la de S. Thomrís,
approbada por la Sede Apostólica, non tamen iurando in verba magis-
tri, en manera que no se dé lugar a otras opiniones m¡ís verdaderas en
algunas cosas, aunque a una mano se sigua el doctor santo', 1a9. Hacia
1581 escribe Maldonado su breve tratado De ratione Theologiøe d,ocen-
dae, et de studio Theologiae; el nuevo P. General Claudio Acquaviva
lo detuvo en Roma después de la Congregación General IV para que
con otros once jesuitas fuera desbrozando el camino a la Rotio stu-
diorum; su tratado pertenece a los documentos preparatorios de ella.
Maldonado escribe: "Parece que en primer lugar hay que explicar en
nuestras escuelas a Santo Tomrís, porque lo prescriben nuestras cons-
tituciones, porque es el m:is sobresaliente de los escolásticos y porque

r'7 véase más arriba en nota 96 la referencia ¿ Ia censura que salmerón hizo de
ese tratado.

r{8 compárese el texto autógrafo al que hace referencia la nota 146 con el texto D
aprobado el año 1594 por la Congregación Generall; Conetitutiones Socíetatis lesu,
P. IV, c. 14, declaración B: MHSI 64,4t7,
rne síguense 12 Industrías con qtre ae hø de ayudar la compañío para que meíor

proceda para su fin, Quarta Industria: parø ødelanta¡los en letrao, 16: MHSI 92, 84,
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su doctrina ha sido aprobada por la lglesia mrís que la de los demás.

Pero no parece que haya que seguirlo de modo que no se pueda di-

sentir de él en muchas cosas"uo. M,ry poco posterior a este texto es

una larga carta de salmerón al mismo Acquaviva sobre el sentido que

tenía el seguimiento de Santo Tom¡is en la tradición primitiva de la
Compañía161: "Lo que el P. Ignacio dijo en las Constituciones que en

teología escolástica hay que leer a Santo Tomás, conviene explicar que

no dijo que haya que seguirlo siempre en todo"162. ¡ favor de esta in-
terpretación amplia del seguimiento de santo Tomás, salmerón aduce

que ya San Ignacio esperaba que se escribiera una nueva suma de Teo-

logía por algún jesuitar63. Salmerón no es contrario a que se haga un

catálogo de los puntos en los que sería obligatorio para los jesuitas

seguir a Santo Tomás, pero opina que debe contener el menor número
posible de proposiciones para no reducir más de lo justo la libertad de

los teólogos de la compañía de Jesús ni condenar con un juicio previo

privado proposiciones que no han sido, hoy por hoy, condenadas por

la Iglesialsa.

Este espíritu prevaleció enla Ratio studiorum. El principio de unon

iurare in verba magistri" se mantiene en la de 1586, a la vez que se

explica que no hay obligación de no apartarse en nada de Santo Tomrás;

su doctrina es más segura y más aprobada en muchísimar¡ cosas, pero

no en todas166. ¡. misma voluntad de no obligar a que se siga en todo

a Santo Tomás, se expresa en la de 1591166 y, de alguna manera, en la
de 1599157. Con este espíritu se hacen en las redacciones de 1586 y de

1591, sendos catálogos de proposiciones en las que es obligatorio y de

r50 3: GALDOS, Micellanea de Møldonoto, p. 135.
161 1 ¿" aeptiembre de 1582: MHSI 32' 709-715.
t82 lb;d.t MHSI 32, 719.
r6a uquod si aliquando contingeret, vt aliquis ex nogtris Dei munere mitteretur,

qui doctrinam theologicam noua quadam ratione et praeatantiori via scripto tra-
deret, vt aliquando futurum expectabat bonae memoriae B. Ignatius; non esset illi
resistendum, ged res referenda ad Patrem generalem, qui, re cognita, et cum aliis,

quos vellet, consultata, si operae pretium esset, et cognoeceret aptum ease eum ad

operis coepti congummationem vrgere, et, quatenus opus easet, fouere et adiuuare

posset, Quandoquidem omnes disciplinae progresEu temporia excultae fuerunt et

perfectae; et non est humanum ingenium ita effoetum et sterile, vt non poeait,

iuuante Domino, illud aliquando praestare. cur ergo uolumue nobig ipsis hanc

gloriam inuidere, gi illam nobig Devs concedere dignetur?"' /ödd.: MHSI 32,714.
Ls' Ibid,
ruu Ratio etudíorum (1586). Commentø¡iolus: MHSI 129, 19.
156 Sotdo studiorum (øet). circa ordinem studiorum socielatisz MHSI 129, 315.
r57 Regulae professorie scholøsticae Theologiae (tSeS): MHSI 129' 386.
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otras en las que es libre seguir a Santo t¡ro-5r158

3. Los casos de concien"i"r59

En la Autobiografía de san lgnacio sorprende la determinación con
que se niega a aceptar la sentencia de los jueces eclesiásticos de sala-
manca, los cuales absolvieron al peregrino y a, sus primeros compañeros
porque "no se hallaba ningún error ni en vida ni en doctrina,,, les per_
mitían t'hacer como antes hacían, enseñando la doctrina y hablando de
cosas de Dios', pero ponían una cortapisa muy concreta: "que nunca
difiniesen: esto es pecado moral, o esto es pecado venial, si no fuesen
pasados 40. años, que huviesen más estudiado',. ,,El peregrino dixo
que él haría todo lo que la sentencia mandaba, mas que no la acep-
taría; pues, sin condenalle en ninguna cosa, le cerraban ra boca para
que no ayudase a los próximos en lo que pudiese. y por mucho que
instó el doctor rÌías, que se demostraba muy afectado, el peregrino
no dixo más, sino que, en quanto estuviese en la jurisdicción de sa-
lamanca haría lo que se le mandaba'r 160. Br¡" problema tuvo mucha
influencia en su decisión de abandonar salamanca e ir a estudiar a
París, aunque, por una serie de motivos, san Ignacio decidió reducir
muy fuertemente su actividad apostólica durante sus estudios en esta
última universidad. En todo caso, según confesión propia, ,,hallaba
dificultad grande de estar en salamanca; porque para aprovechar las
ánimas le parescia tener cerrada la puerta con esta prohibición de no
difinir de pecado mortal y de venial'r16r. ¡o me interesa aquí analizar
bn qué grado esta temática estaba presente en la forma de Ejercicios
Espirituales leves que san Ignacio daba ya en Alcalá162. Es mucho más
decisivo advertir el convencimiento de san lgnacio, de tener cerrada la

tut cf. De opiníonum delectu in theorogica Facultate (tsao): MHSI 129, G-lB, que
contiene una larga ligta de proposiciones en laa que no hay obligación de aeguir
a santo Tomáa (carece, por el contrario, de lieta de proposicionea obligatorias);
catalogw definitarum propoeitionum le søncto Thomal (tssr): MHSI r29, BLT-Bzo;
Catalogua liberørum propoeitionum: MHSI làg, g20-g26.
tuo sobre el conjunto del tema cf. J. THEINER, Dr'e Entwicfiung der Moraltheologie

zur eí g end ãndig en Disziplin (Regensburg 1920).
L6o Autobiografla,, TO MHSI 66, 460.
16r lbid,: MHSI 66, 462.tu' F¡ cla"o que el tema estaba ya entonceg presente; baste remitir aquf a la

declaración de Marfa de la Flor en el rercer proceso de Alcató: MHSI 25, 6ll-615.
Adviérta¡e la importancia que tiene en aquellos Ejercicioe Eepiritualea leves el tema
del examen de conciencia y Ia doctrina de la dietinción entre pecado mortal y venial
en conexión con é1.
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puerta para hacer bien a las almas, si no podía explicar la diferencia

entre pecado mortal Y venial.

una vez más, el modo de pensar de san Ignacio se refleja en sus

opciones legislativas. La preocupación por formar sacerdotes que sean

cãmpetentes ministros del sacramento de la penitencia es en él pa-

tente. Si no es posible que algunos sean grandes teólogos sistemáticos,

podrán formarse para ayudar a los demás siendo buenos confesores:
;'Algrr.ro, se podrían ynbiar a los collegios, no por sperar que salgan

letrados al modo dicho, sino para que aliuien a los otros, como algún

,sacerdote para que oya confesiones etc. Y estos y otros que por edad

o otras causas no se puede sperar que salgan muy fundados en todas

las facultades dichas, será conueniente que según la orden del superior

studien lo que pudieren, y procuren en las lenguas y casos de cons-

cientia, y lo que finalmente miâs les puede servir para el bien común

de las ánimas, aprouecharr"'163. Este interés le lleva a legislar que
,,si fuesse menester se leyese vna lectión de basos de conscientia" 164,

y a prever la conveniencia de que "ultra del studio scholástico y de

los casos de conscientia, y en speçial de restiûution, es bien tener vn

summario de los casos y censuras reseruadas, porque uea su iurisditión

a quánto se estiende, y de las formas extraordinarias de absolutiones

que occurren; así mesmo un breue interrogatorio de los peccados y los

remedios dellos; y vna instructión para bien y con prudençia in Domino

vsar deste offitio sin daño suyo y con utilidad de los próximos" 166. ¡.
enseñanza de casos de conciencia, como quería san lgnacio, fue mucho

más universal en los colegios que la del resto de la Teología. Pero

en las Facultades de Teología no faltaba una cátedra dedicada a ellos

como integrante de la formación completa del estudiante. Así en las

normas para el colegio Romano de 1566 aparece, ademiis de la pres-

cripción de que haya dos maestros de Teología (Prima y vísperas) y

un profesor de Escritural66, la de que uun cuarto también enseña casos

de conciencia los días festivos y domingos y el día en que una vez por

semana se interrumpen las otras leccionesu 167. La misma estructura

163 Conetitutionea Societølis Jecu, P. IV, c. 5, declaración AA: MHSI 64,42O.
Lsr Constitutionea Societatis lesu, P. IV, c. 7, declaración qq: MHSI 64,440'
166 Constitutiones Societatis lesv, P. IV, c. 8, declaración SS: MHSI 64,446'
166 Véage mág arriba la referencia hecha en la nota 94'
167 Gubernatio Collegü Romani,62: MHSI 1O?, 180. Por una carta de Folanco al

p. Adriano Adriaengseng (21 de octubre de 1553) consta que ya entoncea se lelan

cagog de conciencia lo¡ días de fregta en el colegio Romano: MHSI 92' 441-442.

Nóteee que es precisamente con egte curgo de 1553-1554, cuando puede decirse que,
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existía también en el Colegio de Clermont en parísr6s.

La existencia de estas cátedras, tan numerosas, de casos de con-
ciencia trajo consigo frutos abundantes, Tanto más que en las mismas
constituciones de la compañía de Jesús se hablaba ya de algún tipo
de libro de texto para ellas16e. El eficaz secretario de san Ignacio, po-
lanco, habla de que hacia 1558 se deseaba no sólo algún compendio de
Teología (de la preocupación por hacer alguna suma de Teología dentro
de la compañía nos hemos ocupado ya más arriba), sino también ,,una

suma de casos de conciencia, para que nuestros sacerdotes supieran en
una variedad tan grande de opiniones qué había que mantenerrl?o.
consta que el mismo Polanco, por orden de san Ignacio17l, escribió
un breve directorio, redactado para enseñar a desempeñar correcta-
mente la tarea de confesor y confesado, que se publicó en Rorña en
1554t72.

Las cátedras de casos de conciencia contibuyeron eficazmente a la
existencia de la moral como disciplina autónoma y consecuentemente a
la existencia de teólogos dedicados expresamente a la moral. por ello,
en lugar de citar a teólogos que cultivaron ambas ramaÉ¡, dogmática
y moral, de la Teología, como podrían ser Luis de Molinat?s y Juan
de Lugorza, prefiero mencionar aquí a profesores de estas cátedras de
ca^sos de conciencia, las cuales pronto evolucionaron en cátedras de
Teología moral, como Tomás sánchez, quien adem:ís de una Erplicatio
Mandato¡um Decalogi, publicada después de su muerte (2 vols., Madrid
1613), es autor de un tratado clisico en tres tomos sobre el gacramento

superados loe primeros balbuceos organizativoa, empieza la universidad del colegio
Rornano; cf. GARCIA VILIOSLADA, Storia det Coltegio Rosnøno, p. 28_82.168 Véase más arriba la referencia en la nota 1ll.

roe Véaee má¡ arriba la referencia hecha en la nota 165.L7o Chronicon Societatis Jesu, annua 1555, 2LO: MHSI E, lll.r7r Chronicon Societatie Jesu, ønnue lSSl', LB: MHSI Z, lg.
1?2 POLANCo, cartø ø loa'colegioa ile t'oda Iø compañíø (13 de enero de 1584):

MHSI 33, 166-16?. El tftulo era: Breve dircctoriu¡n ød conlesiarü ac confitcntia mu_
nus ri.tc obeundutn, concinnatum per M. Joannem polancum theologum societatis
Jesu (Romae, apud Antonium Bladum, 1554); cf. soMMERvoGEi, Bibriothèqve
de lø compagnie de Jésw, t. 6, col. ggg-g44, donde se puede encontrar referencia
a lae ediciones posteriorea de la obra y a sus traducciones al checo (por un huaita),
alportuguée, al francés, al italiano y a alguna otra len¡iua eglava.
"" cf. J. RABENECK, Dc vitø et acrìptie Lwlovici Molina: AHSI 19(l9so)?5-r45.t"t Cf. OLIVAR^ES, Juøn de Lugo, SJ. (15ss- 1660). Datos biogróf,co,r, ,w ,rrri-

tos, estudioa sobre au doctrina y bibliografíø'- ATG 4Z(1984)S_fZS.
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del matrimoniolT6. Las Institutiones Morales, como género literario,
habían comenzado con Juan Azor (1SS6:f603) que, con este título,
publicó tres volúmenes (Roma 1600, 1606 y 1611 respectivamente)176.

Más completos son los 5 libros de la Theologia rnoralís (Munich 1625)

de Paul Laymann (1574-1635)177. Pero debe subrayarse, por su im-
portancia, la obra Medulla theologiae rnoralis faci'Ii ac perapicua me-

thodo resoluens casus conscientioe (Münster 1650) de Hermann Bu-

senbaum (1OOO-1OOO)17E, to sólo por el influjo que ejercitó con sus

numerosísimas ediciones179, y también a través de autores como San

Alfonso María de LigoriolEo, y los jesuitas Jean-Pierre Gurylsr y An-
tonio Ballerinil82 (de las obras de todos los cuales constituye el sus-

trato), sino en cuanto que parece ser el resultado más característico

de las clases de casos de conciencia prescritas por las Constituciones'

4. La Teologfa de controversias

"San Ignacio asistió en París entre 1529 y 1534, a la incubación,

t76 Cf. M. RUIZ JURADO, Pørø unø biogralíø ilcl morølista To¡nóa Súnchez

S.L: ATG 45(1982)15-5r; OLIVARES, Eilicionee de las obros de Tomós Sónchez'

ATG 45(1982)ss-rss; lD., Bibliogrølíø sobre Iø doctrinø dc Tom6c S^nchen ATG
45(1982)201-218. En el migmo volumen E. Moore y F. Delgado publican un curioeo

inédito de ToMAS SANCHEZ, Prócticas sobre loe Mandømientoa de la Ley de Dios

y de la lgleeiø: ATG 45(1982)215-333.
176 Cf. P. PAVAN, Azor, Juan:, EncOatt 2, 609; SCHNEIDER, Azor, Ju¿n: LThK

1, 1159. Para su producción literaria cf. J.E. DE URIARTE-M. LECINA, Bi-
bliotecø de escritorcs de la Compøñía de Jesw pertenecientet a lø antigua Asictenciø

de Españø, t. 1 (Madrid 1925) p. 394-399; la primera edición de læ Institutiones

Morales, a la que aludo en el texto, está descrita por URJARTE, Catâlogo røzonado

dc obras anónimae y eeudónimas de autore¿ de la Compañía de Jesúß pertenecientea

a Ia øntigua Asistencia espøñola, n. 6521, t. 4 (Madrid 191a) p. 586-587.
r77 Cf. J.CH. PILZ, Løymønn, P¿ul: LIhK 6' 843-844' Sobre sus obras véaee

SOMMERVOGE,L, Bibliolhèque de la Cornpøgnic de Jésus, t. 4, col. 1582-1594.
r7E Cf. PILZ, Busenbaum, Hermann:, LThK 2, 801. Para las obrae véase

SOMMERVOGEL, Bibliothèque de Iø Compøgnie de Jéeus, t. 2 (Bruxelles-Parie
1891) col. 444-465.

17e Según el artículo de Pilz citado en la nota anterior, la obra tuvo máe de 200

edicioneg hasta 1776.
rso Cf. B. HÄ,RING-E. ZETTL, Allons Møria di Liguori, l¡t.: LThK 1, 330-332'

Téngase en cuenta que la primera edición de la Theologiø morølis de San Alfonso

apareció como simplea Adnoløtiones a la Medullø theologiae moralis de Busenbaum.
18r Cf. P. BERNARD, Gury, Jean- Pierre: DThC 6, 1993-1995, quien indica bien

lae dependenciag de au Compendiwntheologiøe morølia,2 vols. (Lyon 1850).
rEz Cf. PILZ, Batlerini, Antoniot LThK 1, 1210-1211. Su obra principal que

dejó inacabada y fue publicada por D. Palmieri, era" opvs theologicum morale in
Busenbaum medulløm,



36 CANDIDO POZO, S.I

estallido y primera represión del protestantismo francés: el de las pas-
quinadas del 17 de octubre de 1534. Parece evidente que, cuando
habla en la regla 17 [para sentir con la Iglesia] de 'nuestros tiempos
tan pcriculosos', alude, más que a la primera rebeldía de wittenberg,
excesivamente alemana para ser universal, a su repercusión en la más
ecuménica de las universidades católicas y con matices más finamente
latinos: los que iban llevando entonces misrno al protestantismo de
Farel y de calvino. Fue entonces cuando nació en su mente la idea
de escribir sus reglas de ortodox¡ut' 183. Estas palabras de uno de los
máximos especialistas modernos en san lgnacio, el p. pedro de Letu-
ria, me parecen esenciales para juzgar de la controversia entre García
villoslada y Jesús María Granero sobre si las reglas para sentir con
la Iglesia están pensadas por san lgnacio fundamentalmente en clave
antiprotestante o antierasmianals'4. Es difícil defender la existencia de
contactos profundos de san lgnacio con las obras de Erasmo m¡ís allá
de que comenzó a leer en Barcelon a el Enchiridion ¡nilitis christianiupara aprender bien la lengua latina', con la particularidad de que
pronto abandonó la lectura por la frialdad espiritual que le producíalEõ.
Por el contrario, la profunda vivencia que tuvo que dejar en san Ig-
nacio haber vivido el asalto protestante a París, parece innegablerEo.
Problema distinto es que, según parece, uen parís Ignacio se dejó im-
presionar principalmente de los dogmas luteranos mrís populares y
menos altamente teológicos, como son los relativos al culto de los san-
tos, a la liturgia, a los preceptos de la Iglesia,,, mientras que percibió
la peligrosidad de udogmas tan profundos como los de la fe, la gracia,
la predestinación, etc." en ltalia, udonde tantos predicadores lanzaban
desde los púlpitos falsas doctrinas sobre la fe y la justificaciónn187. p'
este sentido, las reglas ignaciana-s para sentir con la Iglesia muestran
una fina sensibilidad en san Ignacio frente al protestantismo y una
decidida voluntad de atajar los peligros que éste representabalss.

r83 LETURTA, sentido uerdadero enla lglcsia militante: Estuclios lgnøcianos, t. 2,
p.151.
r8' La primera poeición es la defendida por GARCIA vILLosLAD A, Logolø y

Erasmo, p. 168-182; la segunda por GRANERO, san lgnacio de Loyola. panoramo,s
de au vidø (Madrid lgo7) p. 209-256.

186 véase má¡ arriba el texto al que hace referencia Ia nota 16; alll aubrayo-que
no constan ulteriores contactos de san Ignacio con las obras de Eraemo.

186 cf. GARCIA VILLOSLADA, Loyola y Erasmo, p. 183-215.t"7 Cf. GARCIA VILLOSLADA, ,9on lgnacio de Loyolø. Nueva biografíø, p. 408.r88'rùegultan aorprendentes, eepecialmente por venir de ra pluma de un autor que
es un buen conocedor del siglo xvl, las aiguientes aûrmacionee: "se ha querido
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A esta mentalidad resþonderán no pocas iniciativas que él mismo

tomará durante su vida18e. En la misma fundación del Colegio Ro-

mano esta preocupación tuvo un gran peso: "Assimesmo conuenía ha-

zer vn seminario, specialmente de las nationes settentrionales, donde

sta la relligión catthólica en gran parte destruida, para que hombres

de aquellas lenguas, instituídos en buena y sana doctrina, pudiesen,

tornando allá, ayudar á entretener lo que queda, y restituir lo que se

ha perdido de la relligión xpiana. Y en esto pa;reze que Dios N.S' da

mucho successo á los buenos deseos de la Compañía, acudiendo tantos

buenos ingenios de Alemaña alta y bassa, Austria, Bohemia, Morauia,
Slesia, y hasta Prusia que es desta parte de Polonia, á la Compañía; y

así de la Sclauonia, Dania y Gocia, Hibernia y Inglaterra' que vienen,

parte para nuestro collegio por la fama que dél oyen, parte para el

germánico" 190. 5¡tt embargo, la idea de escribir un compendio de las

cuestiones controvertidas con los herejes es posterior a la muerte de

San Ignacio. Aparece en una instrucción de Polanco de 11 de mayo

ver en Ia obra ignaciana un muro de contención del luteranigmo -cuando no una

hueste aguerrida de ataque-, la quintaesencia de la Contrarreforma' Curiosamente,

eólo una vez sale el nombre de Lutero en todo cuanto ha dejado escrito lgnacio.

Contrariamente a lo que sucederá en Ia Reforma teresiana, ningún eco literario pa-

rece alcanzar Ia terrible egcigión religiosa en las determinacioneg personales ni en

la de su grupo de amigoeo. J.I. TELLECIJ.E,A, Ignøcio dc Loyola ælo y a pde (Ma-

drid 1986) p. 277-278, Me parece empobrecer la cuegtión dedicarse a diacutir, de

modo meramente egtadfgtico, cuántaa veces aparece una determinada expreaión o

un nombre concreto en los eecritog de San Ignacio y cuántas en los de Santa Teresa.

Basta Ieer las Reglas para sentir con la Igleaia, incluso sólo el bloque de las cinco

últimas, para que sea imposible escribir el párrafo de Tellechea que acabo de copiar.

Prescindo de otros aepectoa, como pueden ser las ingtruccione¡ sobre los problemas

de Alemania (pueden verge regumidas en GARCIA VILLOSLADA, ,san lgnacio de

Loyola. Nueutø biografia, p. 868-8?5) o la fundación del colegio Germánico (cf.

Ibid., p. go8-911). Me pregunto ei no hay "ningún eco literario" de "la terrible
eecigión religiosa" en estas palabras del mismo San lgnacio: 'uigum est nobis pro

uirium nostrarum tenuitate ad Germaniae, Angliae ac aeptentrionalium regionum,

grauieeimo haeresum morbo periclitantium gubuentionemr operam Societatis nos-

irae peculiari quodam affectu impendendam eaøe" (Carta ø loda Ia Compañía 125

de julio de 1553]: MHSI 31, 221) o en eetas otras de Polanco eecritas por comisión

de San lgnacio: "Altre uolte gi è gcrito si facese special oracione per Ia reducione

de la Alemagna et Ingelterra, facendo [orazione] vna volta tutti al nese, et dicendo

mesa li pelri" (Cørta de 12 de ene¡o de f 555: MHSI 36, 266).
18e En la nota anterior aludo a algunas de ellae. Para gus esfuerzos por afrontar el

problema de Alemania en general véase la visión de conjunto que propone GÄRCIA
VILOSLADA, Scn lgnøcio rle Loyola. Nveua biografía. p. 813-875.

reo Cartø a Søn Francisco de Boria por comisión (14 de septiembre de 1555): MHSI
37, 609-610.
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de 1563 con avisos para ayudar a la religión católica en Alemania y
Francia por medio de la compañía; se desea de él "que trate las cosas
substanciales, que son controvertidas ahora, muy brevemente, y en las
controvertidas se extienda en modo acomodado y proporcionado a las
necesidades presentes de los pueblos, probando a modo de lugares co-
munes con buenos testimonios de las Escrituras y tradiciones, concilios
y doctores los dogmas que lo requieren, y refutando los contrar¡or'lel.
La primera notable realización de un proyecto de este tipo se debe a
Gregorio de valencia, quien en las universidades de Dilinga primero y
después de Ingoldstadt, confiadas a losjesuitas, entró en contacto vivo
con los problemas teológicos del protestantismolez; como fruto de ese
contacto, publicó su obra De rebus fi,dei hoc tempore controuersi,e, uno
de los más importantes monumentos de la Teología de controversia en
el siglo XVI1e3.

En las normas de 1566 por las que había de regirse el colegio Ro-
mano, se p¡eve: "Además un quinto maestro enseña dos veces por se-
mana las controversias de nuestro tiempo contra los luteranor'19'1. ¡u
necesidad de esta cátedra y de su ulterior desarrollo hasta convertirse
en cotidiana se percibió como algo totalmente normal en la vida del co-
legio Romano: uEra necesario que los alumnos del coregio Germánico,
y no mucho después los del colegio Inglés, fundado en 152g, recibieran
en sus estudios eclesi¡ísticos una formación teológica particularmente

rsL Alcuni ricordi pcr aggiutar col mezo deila compagniø nostra il ben commune
nel negotio della religione, apecialmente nella Germania auperiore et inferiore et la
Franza: MHSI 108, 335. Para el concepto de "lugarea comunesn como género li-
terario cf. A. LANG, Loci theologr'o, 2: LThK 6, 1111. En cuanto a un proyecto
relativamente paralelo, cuyo primer impuleo ha de colocarse en log degeos del Em-
perador Fernando I, y que culmina en Ia ¡uma o catecismo mayor de san pedro
canisio, véase más adelante la referencia que hago en la nota 286, donde se podrán
ver lae divergas vicisitudes de egte proyecto dentro de la compañla de Jesús,r02 Para loa datog esencialee de Ia biografía de Gregorio dà valencia cf. HEN-
TRICH, Gregor aon vølenciq LThK 4, 1r94-il9s. La univereidad de Dilinga fue
conûada a los jeauitas en 1568 por el cardenal otto Tluchsess; cf. A. BIGELMAIR,
Dillingen: LThK 3, 392. A la universidad de Ingolstadt habfan gido llamados en
1594 por el Duque Guillermo IV de Baviera; cf. F. zoEpFL, Ingoldstadt: LThK s,
671.

res La primera edición en Lyon 1s91; cf. soÀdÀ/eRvo1üL, Bibtiothèque de la
compøgnie de Jésua, t. 8, col. 3g6; véase rödd., col. g88-,too, toda la parte dedicada
a la producción teológica de Gregorio de valencia y se apreciará la importancia que
tiene en él la preocupación por el tema proteatante.
roa Gubernatio collegü Romani, 68: MHSI r0z, lgo. para una eumaria visión

de conjunto de la historia de esta cátedra cf. GARCIA vILLosLAD A, storia d,el
Collegio Romøno, p. 72-78.
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adaptada a las circunstancias en las que después tenían que trabajar

en su apostolado en Alemania.e Inglaterra. Por esta razón el colegio

Romano pensó en regular y aumentar las lecciones que desde hacía

tiempo se impartían sobre aquellas cuestiones dogmáticas impugnadas

por los herejes"196. p¡ comienzo, aunque precario en un primer mo-

mento, de estas clases en el Colegio Romano hay que colocarlo ya en los

finales de la vida de san Ignacio. En efecto, en el curso 1555-1556 fue

profesor de ellas Martín de olabe1e6. EI curso 1561-1562 las enseñó

bi"go Pâezlszl y entre 1569 y 1571, Diego de Ledesmale8. En 1575

comienza a tenerse clase diaria de controversiasl99. Pero quien dió un

prestigio excepcional a esta cátedra fue san Roberto Bellarmino que la

ocupa desde 1576 hasta 15g7zoo. san Roberto Bellarmino a partir de

15g6 comenzó a publicar, como fruto de sus lecciones, la más impor-

tante de sus obras: Disputationes [...] de controoersüs christianae

firlei, atlversua hujus ternporis haereticos; el primer tomo se publicó

ese año en Ingoldstadt; el segundo allí mismo en 1588; y el tercero

reó GARCIA VILLoSLADA, Ibid., p. 72.
re6 Cf. GARCIA VILLOSLADA, .9cn lgnøcio de Loyola. Nueva biografía' p. 901.

Olabe en el Colegio Romano "theologiam illam, quae in disserendi subtilitate versa-

tur, quaeque controuersiig nostri temporig continetur, publice docuit". NICOLAS
ORLÂNDINI, Hístoriø Societøtis leau,Pats I, L. 16, n. 90 (Romae 16fa) p. 563'

re7 "II fratell o Paen legge due giorni la settimana, cioè il mercore, et il sabbato, Ie

controuersie con buona sodieffattione del'auditorion. LAINEZ' Carta al P' Cristóbøl

Madríd (23 de noviembre de 1561): MHSI 51, 148. "Lee [...].1 hermano Pá,ezlas

controvergiag". sAN FRANCISCO DE BOzuA, Cartø øl P. Cristóbøl Rodríguez

(18 de abril de 1562): MHSI 35' 684-685'.r08 
SAN FRANCISCO DE BORJA, Cartø al P. Jerónimo Nødøl (I2 de diciembre

de 1571): MHSI 41,651, eacribe que uel P. Ledesma podrá ser aliuiado de Ia
lectión de controuergias". Según FRANCISCO SACCHINI' Historia Societøtia leau,

Pare IV, L. 3, n. 22 (Romae 1652) p. 72, Ledeema era "praesertim in refellendis

erroribug Haereticorum, altissimae, foecundigeimaeque doctrinae"; .Iüid., n. 16,

eecribe que Laínez sscripta eiug ad se Tridentum de controuersis rebus, quae in

Concilio agitabantur, iubebat perferri".
tnn E.tá ateatiguada la exigtencia de otro profesor entre Ledegma y Bellarmino,

Juan Fernández que engeña el año 1574; cf. G. DOMENICI, .Lø geneei, le vicende

ed i giudizi delle Cont¡ouersie Bellarminiøne Greg 2(f 92f )520.
2oo Cf. Memoriø Roberti Bellarmini, en LE BACHELET, Bellarmin aaant son

Cardinaløt (1512- 1598) (Paria f911) p. 436: (1576. Mense octobri Romam rever8us

docuit controversias per annog undecimn. véage también ut Autobiographiø,24"

Ibid., p. 455. Ibid., p. 102-103 puede verse un fragmento de la primera lección

de Beùarmino en la cátedra de controversias (ZO de noviembre de 1576). Para las

materiag que eneeñó en cada curso cf. DoMENICI, a.c.: Greg 2(1921)526, nota 1.

sobre gu personalidad bagte remitir a s. TROMP, Bellørmin, Robert Franz Romvlus,

/¡1.: LThK 2, 160-162'
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en 1593; él mismo publicaría una segunda edición en cuatro tomos en
venecia el año 159920t. La cantidad de escritos protestantes contra
esta obra de controversias de Bellarmino2oz es un claro indicio de su
importancia en la discusión interconfesional en el siglo XVI.

En la cont¡oversia entre católicos y protestantes, los centuriadores
de Magdeburgo representan un momento absolutamente nuevo. Lu-
tero carecía de sensibilidad histórica, como aparece de su pretensión
de haber hallado el auténtico sentido de san pablo contra una tra-
dición de siglos que él mismo creía prácticamente unánime, ya que en
ella ponía, como excepción, sólo a San Agustín2o'. Dentro del campo
protestante es mérito de Flacius Illyricus haber advertido que esta po-
sición era insostenible, es decir, que el protestantismo necesitaba una
base histórica. Por ello, creó un equipo que hiciera una historia crítica
de la lglesia, que inevitablemente era, en su mente, una historia de te-
sis, que demostrara que la Iglesia primitiva había sido protestante y no
católica. Este es el objetivo que lllyricus y su grupo de colaboradores
pretendieron con las centuriae d,e Magdebuîgozol.En Roma se advir-
tieron muy pronto la gravedad del nuevo planteamiento y la necesidad
de preparar una respuesta a é1206. No podemos entrar aquí en toda la
historia de la búsqueda, por parte de Roma, de una refutación de las
centurias. Baste recoger aquí el encargo que san Francisco de Borja,
en nombre de san Pío v, hizo a san Pedro canisio, de escribir una
obra contra las centurias, para lo cual los teólogosjesuitas que traba-
jaban en Alemania, deberían enviar a canisio datos que le facilitaran

'ot Para todo lo referente a las obra¡ de san Roberto Bellarmino hasta lsgg cf. LE
BACHELET, Bellarmin øvant aon cardinalat, p. 522-529. para divergos aspectos
de Ia higtoria de esta obra cf. DOMENICI, c.c.: Greg 2(1921)btg_Sa2; p. pOL
l*[AN, L'élénent historique dan¿ la controaerde rerigieuse du xvf sdèclc (Gembloux
1932) p. 5L2-526.
2o2 Cf. H. THIERSCH-A. HAUCIK, Bellarmin, Robert: Realencyklopädie für

protestantische Theologie und Kirche 2, 5Sg.
2os cf. POLMAN, L'é,lément historique dans Ia controverse rerigieuse du xv\

siècle, p. 9-31. LUTERO, Vorlesung ûber l. Mosc, Kap. 27: WA 48, 5BZ, atribuyó
al conjunto de loe Padres una exégesig de Rom l, lz, exactamente contraria a
la suya: "Iustitia Dei eet virtus, qua ipee Deus est formaliter iustus, et damnat
peccatorea. Sic omneg doctoree locum interpraetati fuerant, excepto Auguetino.
Iustitia Dei, id eat, ira Dein.
'o{ Cf. POLMAN, L,élé,ment historique dans la controuerae religieuae du XVÍ

siècle, p. 213-234; H. SCHEIBLÐ, Die Dntstehung der Møgderburger zenturien
(Gütersloh 1966).

'ou cf. J'L. DE ORELLA, Respueatøs catóricas a lss centurias de Magdeburgo
(155e- 15SS) (Madrid le?6).
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la tarea206. El plan de San Pedro Canisio es, a mi juicio, sumamente

original2oT. En torno a determinadas figuras bíblicas procura ir cen-

trando los temas teológicos m¡ís fundamentales para estudiarlos a la

Iuz de testimonios patrísticos. Llegó a editar dos grandes volúmenes'

En el primero, commentariorurn rle verbí Dei corruptelis liber pri-

n1,us. 
-In 

quo de Sanctissirni Praecutsoris Dornini loannis Baptistae

Historia Euangelica, curn adaersus øIios huius temporis sectarios, tum

contra nol)os Ecclesiasticøe Historiae consorcinatores siue C enturiato-

res pertractatur (Dilingae 1571)208, la figura del Juan Bautista ofrece

a canisio la oportunidad de tratar del valor de las obras, la peniten-

cia y la justificación. El segundo, De Mørio virgine incomparabili,

et Dei Genitrice sauosancta tibri quinque: Atque hic secundus liber

est cornmentariorum tle verbi Dei corruptelis, adterïltï novos et tte-

teres sectariorurn erîores nunc prirnum editus (Ingolstadii lS77)20e le

permite ocuparse, con el mismo método, del papel de medianera, su-

tordinada al único Mediador, que tiene la Santísima Virgen, alavez
que hace una exposición muy càmpleta de la doctrina mariológica210.

Personalmente he tenido que utilizar mucho más esta segunda obra de

San Pedro Canisio que la primera; tengo que confesar que en su lec-

tura me impresionó fuertemente su erudición patrística y su amplísimo

conocimiento de la producción literaria de los autores protestantes con-

temporáneos suyos. Se comprende la valoración de H. Graef: "La obra

demuestra la gran erudición de su autor y fue utilizada, como fuente,

206 SAN FRANCISCO DE BORJA' CATTA A SøN Pedro Cønisio (Sr de mayo de

1567): O. BRAUNSBERGER, Beøti Pelri Conisii Societøtis leav Epistoløe et Acta,

S (ftiburgi Brisgoviae 1910) p. 480-481. Congiderando que la obediencia debida

al bumo pontífrce está por encima de cualquìer otra ocupación, SAN FRANCISCO

DE BORIA, Carta a san Pedro cønisio (15 [13?] de noviembre de 1567): BRAUNS-

BERGER, Canisü Epislolae et Acta,6 (Fliburgi Brisgoviae 1913) p. 118-119, dea-

carga a canisio temporalmente del peso del gobierno de Ia Provincia. Para una

priåur" información sobre San Pedro canigio cf. SCHNEIDER, Canrsius (Køniis,

nicht: de Hondt), Petrus, t¡1.: LThK 2, 915-917'
207 Sobre el plán completo que San Pedro Canisio pretendla realizar cf. ORELLA'

Respuestas ,itólirot aias Centurias de Magdebutgo' p. 198-199. Alguna indicación

sobre lo que de ese plan, aunque realizado, ha quedado inédito lbid., p. 216 (refe-

rencia allf mismo en Ia nota 3?3).
208 Referencia bibliográfica en FR. STREICHER, S. Petri Canieìi Docloris Ec'

clesiae catechísmi Latini et Germanici. Pars primø: cotechiami -Lcúrnr (Romae-

Monachii Bavariae 1933) P. 34*.

'oo Referencia bibliográfrca löid.

"Lo Cî. POZO, La poeición de los católicoa g de loa protestantes lrente al culto

møriano en el siglo XyI: ATG 42(19?9)30-38; A. TROLL, Studien zur Mariologie

dee h. Petrut Canisiuc,2 vols. (Augsburg s'a')'
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por casi todos los autores posteriores',211

5. Los catecismos

El mismo san Ignacio al describir su actividad apostólica durante
su estancia en Alcalá cuando era allí estudiante, dice de sí mismo:
"Y estando en Alcalá se exercitaba en dar exercicios espirituales, y
en declarar la doctrina cristiana"212. Tenemos, por tanto, un testi-
monio directo de su actividad como catequista. También explica su
acción apostólica en Azpeitia con términos parecidos: ,,Tan pronto
como llegó, determinó enseñar la doctrina cristiana cada día a los
niños; pero su hermano se opuso mucho a ello, asegurando que na_
die acudiría. él iespondió que le bastaría 

"on 
,rno. pero después

que comenzó a hacerlo, iban continuamente muchos a oirle, aun su
mismo hermano. Adem¡ís de la doctrina cristiana, predicaba también
los domingos y fiestas"2r3. pero es en los primeros años de estan-
cia en Roma, cuando poseemos m¡ís testimonios de esta dedicación
suya a la enseñanza de la catequesis, no pocos de los cuales proceden
de sus antiguos catequizados2r4. san lgnacio ejercitaba este trabajo
apostólico con entusiasmo a pesar de la dificultad que representaba
para su realización, su pésimo italiano, que el joven Ribadeneira pro-
curó infructuosamente corregir. El relato que se refiere a las catequesis
de san Ignacio en 1541, ya General de la compañía, es delicioso: ,,El
año de 1541, luego que fué hecho General començó a enseñar la doc-
trina christiana en nuestra yglesia, y yo era el que repetía cada día
lo que nuestro Padre yva enseñando; y viendo que hablava muy mar
italiano, dixeselo, y que sería bien que pusiesse algún estudio en la len-
gua. Respondióme nuestro Padre: - cierto, que decís bien; pues tened
cuydado, yo os ruego, de notar en lo que falto, y avisadme _ . Hízelo
assí un día con papel y tinta, y vi que era menester emendar todo
el lenguaje' porque o las palabras o la phrase o la pronunciación era
española; y pareciéndome que era cosa sin remedio, no passé adelante
en el notar, y avisé a nuestro Padre de lo que por mí havía passado.
Dixome entonces: - Pues, Pedro, ¿qué haremos a Dios? - ; queriendo
dezir, que nuestro señor no le havía dado más, y que le quería servir
2rr Maria. Eine G¿schichte der Lehre und verehrung (München-Baael 1968) p.

335.
2r2 Autobiografla, ST: MHSI 66, 440.2rs lbid,,88: MHSI 66, 484.

"4 cr. GARCIA VILIOSLADA, 
^gcn lgnacio de Loyora. Nueaa biografía. p. 54$-

551.
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con lo que le havía dado. En aquel tiempo rne acuerdo que acabava

las pláticas que hazía sobre la doctrina christiana con estas palabras

ordinariamente: -Amare a Dios con toto el core, con toto el anima,

con tota la voluntà - ; pero dezíalas con tanto hervor y encendimiento

de rostro, que parecía que hechata llamas y abrasava los coraçones'215.

Resulta sumamente curioso qué incluso se conserva un brevísimo ca-

tecismo o unos apuntes para un catecismo que escribió el mismo San

Ignacio en un italiano bastante elemental y castellanizado2r6.

La importancia que san Ignacio daba en su actividad personal a

enseñar la doctrina cristiana -lo cual supone una alta valoración de dar

una formación, al menos rudimentaria, a los niños y a la gente ruda-,

explica el interés con que enla Inst¡ucción para Io Jornado d,e Trento

insiste a los PadresLaínez, salmerón y claudio Jayo en que se dedi-

quen allí a este ministerio "ensegnando muchachos por algún tiempo

cómodo, según el aparejo y disposition de todas partes, mostrando

prima rudimenta; y, según los auditores, más o menos declarando, y

al cabo del tal enseñar y exhortar, haziendo hazer oration para el tal
effecto,,217. La misma valoración queda también reflejada en su le-

gislación para la compañía de Jesús. Ya en la primera Fórmula del

instituto, aprobada por Paulo III, se dice que la Compañía de Jesús
,,ha sido instituída principalmente para dedicarse toda al provecho de

las almas en la vida y doctrina cristiana, y a la propagación de la fe
por predicaciones públicas y por el ministerio de la palabra de Dios,

ios ejercicios espirituales y las obras de caridad, y especialmente por la

formación de los niños y de los rudos en el cristianismo, y al consuelo

espiritual de los fieles oyendo confesion""rr218. Para los candidatos a

2ru RIBADENEIRA, De øctis Patris
En el texto latino, Ribadeneira añade

Santo ge gometió a gus correccioneg:

Nostri Ignatü DH, I, 39: MHSI 73' 349-350.

su admiración ante la humildad con que el

"Quod magis mirandum eat, quod ego puer

eram vix 14 annum agenao. /òid., textus latinua,4T: MHSI 73' 350'
zLu La summø ilelle prediche di M. Ignøtio sopra Io dottrina ø'øna: MHSI 42,666-

673.
217 pøra ayudar a løs dnimas,6: MHSI 22, 388. Nóteee que esta Instrucción se

da para Lainez y salmerón que eran teólogos pontiÊcios en el concilio designadoa

por Paulo III, y para Jayo que estaba en Tlento como procurador del cardenal de

Augsburgo; cI. Ibid., P. 386' nota 1.
zrã p¡1¡¡g III, Bula Regimini militantia Ecclesiae, S: MHSI 63, 26. Cf. JULIO

III, Bula Erpoacit debiturn, S: MHSI 63,376: la compañfaha sido principalmente

instituída "vt ad ûdei defeneionem et propagationem et profectum animarum in vita

et doctrina christiana, per publicas praedicationea, Iectionea et aliud quodcunque

verbi Dei ministerium, ac spiritualia exercitia, puerorum ac rudium in chrigtia-
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la compañía de Jesús prescribe, entre las pruebas, la enseñanza del
catecismo: ula doctrina christiana o vna parte de ella a mochachos y a
otras personas rudes en público mostrando, o a particulares enseñando,
según se offreçiere y más cómodo en Señor Nro. pareçiere y propor_
tionado a las person*rt219. De todos los jesuitas quiere para el tiempo
de su formación que nansí mesmo en el modo de enseñar la doctrina
christiana y a'comodarse a la capacidad de los niños o personas sim-
ples, se ponga studio conpetenten22o. a^ doctrina cristiana se ha de
enseñar asiduamente en las Iglesias de la compañía de Jesús221 y en
los colegios222, pero upuédese también hazer lã mesmo que se ha di-
cho, fuera de la yglesia de la Commpañía, en otras yglesias, plaças
o en otros lugares de la tierra, quando al que tiene cargo paresciese
ser expediente a mayor gloria diuina'223. san Ignacio quiso también
que tanto los profesos como los coadjutores espirituales hicieran, en
conexión con el voto de obediencia, mención expresa de preocuparse
especialmente de la formación de los niños22a. cuando a un jesuita se
le nombra rector udeue leer o en'señar la doctrina christiana por 40 días
por sí mesmo"226. Es muy posible que san Ignacio estuviera actuand.o
por cierta analogía con esta prescripción, cuando, como nos contaba
Ribadeneira, se puso a enseñar la doctrina apena,s nombrado General.
También en las constituciones, san Ignacio recomienda: ,,Ayudará
tener en scritto summariamente la expricatión de las cosas necessarias
para la fe y uida christiana"226. El mismo lo hizo en el esbozo de
catecismo al que nos hemos referido m¿ís arriba.

Pero con ello se daba paso a la gran floración de catecismos jesuíti-
cos227. Ya san Francisco Javier 

"r.tibió en Goa un pequeño catecismo

nismo institutionem, Chrigtifidelium in confegsionibus audiendis ac caeteris Sacra-
mentie adminigtrandie spiritualem consorationem, praecipue intendatr.2re Enamen c. 4, 5: MHSI 64, 52,
22o Co¡utítutiones Societatis lcau, p. IV, c. 8: MHSI 64,44g.22r Constitutionea Societatia lesu,, p. VIi, c. 4: MHSI 64, 598.222 Constitutiones Societatis lesu,, p. IV, c. ?, declaración qq: MHSI 64,440.223 Constitutiones Societatía ledu,, p. VIi, c. i: MHSI o¿, oOô.22r constitutionea socictath leau, p. v, c. 3 y declaración H: MHSI 64, 504-so6

(en la declaración, san Ignacio dice: ula p.o-.ru de enseñar los niños y person¿rg
rudee"); c. 4: MHSI 64, 510.
223 Constitutiones Societatis lesu, p. IV, c. l0: MHSI 64,462.226 constitutiones societatis lesu, p. Iv, c. g, declaración vv: MHSI 64,44g.227 sobre la cuestión en general cf. G. GARAND, compagnia dí Gesù. IX. cøte-

cå¿.r¡i Dizionario degli Istituti di perfezione 2, lglb-Ig22.
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en portugués22s, al que siguió en Ternate una declaración rimada del

credo también en portugués2'n; 
"n 

la misma lengua redactó un orden

y régimen que el buen cristiano tiene que tener todoe los días para

ànco*errdarse a Dios y salvar su alma230; en japonés preparó, con la

ayuda de Anjirô, una declaración de los artículos de la fe, bastante am-

plia, aunque debió de quedar incompleta y cuya estructura era muy

independiente de sus obras catequéticas anteriores2sl. ¡u este modo,

comenzaba, dentro de la compañía de Jesús, la gran empresa, eri-

zada de dificultades que se hicieron sentir ya en las traducciones de

San Francisco Javier2t,, d" la composición de catecismos en lenguas

indígenas, de los que existieron casos sumamente notables en las mi-

siones de América y FiliPinas.

creo que constituye un fenómeno singular el hecho de que los dos

Doctores de Ia Iglesia que ha producido Ia compañía de Jesús, sean

ambos autores de famosos catecismos. San Pedro Canisio23s publicó

en 1555 un catecismo mayor o suma de doctrina cristiana en lengua

latina que por la fecha en que se publica, se conoce como la suma

pretridentinu2s4. La conclusión del Concilio de tento impuso una re-

iundición a fondo que dió lugar a la edición del catecismo mayor latino,

llamada suma postridentina que se publicó en 1566236. La oscilación

entre la denominación de suma y de catecismo mayor muestra que

228 Doctrinø christiana: MHSI 67, 106-116, donde se publica a doble columna con

el cateciemo de Joâo de Barrog del que depende' Sobre eete catecigmo del Santo

cf. G. sCHURHAMMER, Franz Xøuer. Sein Leben und teine zeit, t. 2/1 (Fleiburg

i.B.-Basel-Wien 1963) p. 213-219. Sobre las traduccioneg de egte catecismo que

el mismo San Flancigco Javier t"nlizó al tamil cf. MHSI 68' 581-590' al malayo cf.

MHSI 68, 590-594 y, con la colaboración de Anjirô, al japonée, cf. MHSI 68,595.
22e Symboli fidei declørat¡o: MHSI 67, 355-369. Cf. SCHURHAMMER, frønz

Xaaer, l. 2 ll, p. 748-749.
2so Ordem e regimento, que o born christâo deue ter todos os diøa pøra sc encomendar

a Deos e salvar sua ølma:. MHSI 6?, 447-460. Para la higtoria del documento cf.

Ibid., p. 442.
zar'gobr" ella cf. MHSI 68, 595-598 (en p. 598-599 véage la cuegtión de log

documentos de san trYancisco Javier que habrlan quedado en Ichiku); scHUR-
HAMMER, lrønz Xaaer, t. 2/3 (Freiburg i.B.- Basel-Wien 1973) p' 112-116'
,", Con Io que se dice en MHSI 68, 583-590, ea poeible hacerge una idea de loe

problemas lingületicos que ae plantearon en torno a Ia traducción del catecigmo de

San Flancigco Javier al tamil.
23. para Ia historia de loe diversoe catecigmos de San Pedro Canigio cf' STREI-

CHER, S. Petri Canisü Doctoric Ecclesiøe Catechismi Latini et Germanici. Pars

prima: Catechismi Lalini, p. 38*-63*.
33' Edición crítica lbid., p. t-75.
335 Edición crítica /óid., p. 77-207.
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se trataba de una obra que, como género literario, sólo era accesible
a quien tenía algún conocimiento teológico236. pensando en los niños
que asistían a las escuelas medias e inferiores, san pedro canisio había
publicado, ya en 1556, un catecismo mínimo en la[ín como anexo a los
Principia gram,matices de Haníbal codretto237. con la misma finali-
dad, ese mismo año publicó su catecismo mínimo en alemán2ss. La
edición en alemán del catecismo mayor es una traducción hecha por
Buenaventura Thomas, predicador de la reina catalina de polonialse.
Entre estos dos extremos de catecismo mayor y catecisnro mínimo se
coloca el catecismo menor tanto latino (finales de 155g o comienzos
de 1550)zlo como alemán que es prácticamente traducción del latino
(1560)241. sobre.la base del catecismo menor latino se hizo la edición
de un catecismo en imágenes pensado para personas rudas incapaces de
leer, pero que podían retener en la memoria unas breves frases en co-
nexión con una estampa concreta que les servía de recordatorio2a2. El
influjo de estos catecismos, sobre todo del catecismo menor alemán que
ha estado en amplio uso hasta tiempos muy recientes, ha sido enorme.
En cuanto a san Roberto Bellarmino, baste recordar aquí que publicó
un catecismo breve en Roma 1sgz243 y otro mayor también en Roma

2s6 La misma historia de la composición muegtra también esta oscilación entre
catecismo mayor y un compendio católico a la manera de log trocd communes d.e
Melanchthon. sobre esta historia en la que, a mi juicio, se superponen proyectos
divergog que van desde log tratadoa que preparab¡a Laí¡ez p"r" i" eneeñanza de
la Teologfa en los colegiog de la compañfa de Jeeúg hasta un manual para los
párrocos cf. Ibid., p. 98*-49*. san pedro canisio afirma que stutti vorriano che
se facesse per li catholici vn compendio, sicome philippe Melanchtone ha scritto
Locos communes per Ii suoi in sar<onia". cartø øl p. polanco (s de enero de 1sb4):
BRAUNSBERGER, canisíi Epistolae et Acta,1 (Fliburgi Brisgoviae 1906) p.aoá.
&te deseo que él califrca de universal, no ha podido eetar ausenle de la realización
de eu catecismo mayor.

287 Edición uftica lbitl., p. 26l-271.
288 Ed¡ción crftica STREICHER, Søncti Petri Canisii Doctoric Ecclesiac Cate-

chismi Latini et G*manici. pørs sccunda: catechiemi Ge¡manìci (Romae-Monachii
Ba¡a¡iae 1936) p. 2ll-232. A continuación se publican allf posterioree ediciones
del catecigmo mínimo alemán.

1l1ar.STREICHER, Sancti pctri Canisií [... ] Cøtechiami Lotini, p. 61*, nota 2.2'o Edición crftica /ödd., p. 209-261.
2¿t Edición ctltica lbid. para cecunda. p. l-gz. A continuación ae publican otra¡

edicioneg de eete catecigmo.
2{2 EI p¡imero que hizo un cateciemo de eete tipo fue Juan Bautieta Romanus;

para la aôomodación de un plan eemejante al texto del catecigmo menor de san
Pedro canisio cf. STREICHER, .gancúd petri canisü [,.. J para prima, p. T4*-76*.
Edición lbid., p. 279-998.
2{3 Dott¡inø cristiøna breve, en opera omnia, ed, J. Fèvre, t, 12 (parisiie rg74) p.
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1598244. El catecismo menor ha tenido 400 ediciones y ha sido tradu-

cido a 56 lenguas y dialectos, también orientales, teniendo una Sran

difusión en las misiones246.

No es posible cerrar estas reflexiones sin señalar que durante más

de tres siglos y medio en España (y, en gran medida, aunque quizás no

por tanto tiempo, en amplias partes de la América de lengua española

y de Filipinas) la enseñanza catequética se ha hecho sobre la base

de los catecismos de dos jesuitas: los de Gaspar Astete y Jerónimo de

Ripalda2a6. A través de sus hijos, San Ignacio de Loyola ha conseguido

durante un largo período histórico seguir trabajando en "la formación

de los niños y de los rudos en el cristianismo" según era su deseo

expresado en la primera Fórmula del Instituto de la Compañía de

Jesús247.

257-282.
2an Dichiarazione più copiosø della dottrinø cristiønø: Opera omnio, t. 12, p. 283-

337.
2a5 Cf. TROMP, Bellarmin: LThK 2, 161, quien eeñala una última edición de log

catecismos en Milán en 1941.
246 L. RESINES, Catecismos de Astete y Ripatda, edición crítica (Madrid 1987).

para una valoración crftica de esta edición véase la recensión de G.M. Verd en

EgtEcl 64(1989) 560-562.

'47 PAULo III, Bula Regimini ¡nilitantis Ecclesiae,3: MHSI 63' 26.


